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Joaqüii)  Mei)cf)ero 

al  prestigio  taurófilo 

más  verdadero; 
al  inconmensurable 

panegirista 
de  aquel  a  quien  llamamos 

«torero-artistai) ; 
al  que  escucha  la  Plaza, 

cuando  da  un  grito; 
al  preceptor  constante 

de  Joselito; 
al  que  surte  de  alfombras 

a  España  entera 
desde  el  número  7 

de  la  Carrera, 
(y  conste  que  decimos 

que  este  es  el  amo, 
sin  cobrarle  ni  un  céntimo 

por  el  reclamo); 
al  modelo  castizo 

de  amigos  fieles, 
le  dedican  el  éxito 

de  Los  Gabrieles, 
transmitiéndole  todas 

sus  ovaciones 
con  un  cordial  abrazo, 

Los  dos  JíaíDones. 

Madrid— 1.4— JV —  ip  16. 


Reparto  dei  estreno  en  Hodrld 


PERSONAJES  ARTISTAS 

TERESA Concha  Robles. 

CARMINA María  Cañete. 

MISS  KENYON Ana  Siria. 

JUAN,  EL  MELLIZO    ....  Ernesto  Vilches. 

FRANCISCO Francisco  Hernández. 

FRAY  MANUEL Arturo  Díaz  Adame. 

EL  PADRE  GUARDIAN. .  José  Olózaga. 

FRAY  LORENZO ........  Alfredo  Alaiz. 

FRAY  LUC A S Víctor  Codina. 

NOVICIO  l.o Agustín  Povedano. 

ídem  2.0 Antonio  Gil. 

EL  HERMANO  JULIANO, 

que  habla  dentro,  pero  no  se  le  oye.  Jacinto  Benavente  (el  auténtico) 

ANTONIO  P ü  KRTO Teófilo  Palou. 

DON  COSME Fédx  Infivsta, 

LINARES Víctor  Codina. 

JOAQUÍN Agustín  Povedano. 

AL VAREZ Félix  Infiesta. 

EL  MARQQES  DE  LA  AN- 
DANADA   Luis  Caballero. 

DESCONOCIDO  l.o José  Olózaga. 

ÍDEM  2.0 Enrique  Ley  va. 

RUPERTO Alfredo  Aláiz. 

GASPARITO LuisAgudín. 

UN  FOTÓGRAFO Antonio  Gil. 

UN  CHICO Manuel  Arbó. 
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Derecha  e  izquierda,  las  del  artista 


Apuntó  esta  obra  en  su  primera  representación,  de  Madrid,  José 
Caro,  llevó  el  segundo  apunte  Ángel  Espantaleón,  y  estrenáronse  dos 
decoraciones  de  Tomás  Gayo. 

* 

Tovar  y  Fresno  han  pintado  dos  admirables  carteles  para  anunciar 
la  obra. 

* 

La  24  representación  de  Los  Gabrielbs  fué  honrada  con  la  presen- 
cia de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  y  de  su  augusta  esposa  la  Beina 
D.'  Victoria  Eugenia. 


Reparto  del  estreno  en  Barcelona 


PERSONAJES  ARTISTAS- 

/  —  — 

TERESA , María  Roxala. 

CARMINA María  Banquer. 

MISS  KENYON María  Brú. ' 

JUAN,  EL  MELLIZO Emilio  Díaz. 

FRANCISCO Nicolás  Navarro.. 

FRAY  MANUEL Pedro  González. 

EL  PADRE  GUARDIÁN José  Raussell. 

FRAY  LORENZO ...  Pascual  Sánchez  Bort. 

FRAY  LUCAS Juan  Ruste. 

NOVICIO  1.0 Miguel  de  Llano. 

ídem  2.0 Rafael  Sánchez  París., 

ANTONIO  PUERTO Manuel  Aliacar. 

DON  COSME José  Hurtado. 

LINARES Juan  Ruste. 

JOAQUÍN' Miguel  de  Llano. 

ALVAREZ Manuel  Aliacar. 

EL  MARQUÉSDELAANDANADA  losé  Raussell. 

DESCONOCIDO  Lo José  Hurtado. 

.  ídem  2.°. Emilio  Sepúlveda. 

RUPERTO Pascual  Sánchez  Bort. 

GASPARITO     Rafael  Sánchez  París. 

UN  FO 1 Ó GRAFO. José  Badosa. 

UN  CHICO Juan  Munguía. 
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NOTAS  IMPORTANTES 


Los  actores  encargados  de  interpretar  los  cuatro 
frailes,  los  dos  novicios  y  el  hermano  Francisco,  cui- 
darán, con  el  mayor  escrúpulo,  de  no  apayasarlos  lo 
más  mínimo.  La  gracia  de  esta  obra  debe  surgir  del 
contraste,  y  este  será  más  vivo  cuanto  más  extrema- 
das sean  la  seriedad  y  la  verdad  de  aquellos  perso- 
najes. 


Las  barbas  de  los  frailes,  no  serán  de  armadura,  si- 
no pegadas. 


Ningún  personaje  sacará  a  escena  objetos  destina- 
dos al  culto,  ni  crucifijos,  ni  rosarios,  ni  libros  de  ora- 
ciones... En  las  paredes,  a  excepción  de  la  imagen  de 
San  Gabriel,  no  habrá  cuadros,  ni  esculturas,  ni  en- 
blemas  religiosos. 

* 

Segundos  antes  de  levantar  el  telón  en  el  primer 
acto  de  esta  obra,  deberá  quemarse  en  el  escenario 
la  cantidad  de  incienso  necesaria  para  que  los  espec- 
tadores perciban  el  perfume. 


El  fogonazo  para  el  grupo  fotográfico  con  que  en- 
ipieza  el  acto  segundo,  no  es  preciso  producirlo  con 
magnesio.  Más  sencillo,  menos  peligroso  y,  sobre  todo, 
más  seguro,  es  obtenerlo  aplicando  simplemente  un 
fósforo  encendido  a  una  vedija  de  algodón-pólvora, 
colocada  en  el  recipiente  destinado  al  magnesio. 


Los  autores  ruegan  que  en  los  teatros  donde  se  re- 
presente esta  obra  se  toque  antes  del  primer  acto  una 
pieza  musical  de  carácter  religioso  y  antes  del  segun- 
do, un  pasodoble  torero. 


.«^q^j 


ACTO  PRIMERO 


Decoración:  Refectorio  de  un  modetto  ConT«nto,  en  un  puebleci- 
cito  de  Castilla,  con  arreglo  al  siguiente  plano; 


JVl 
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A.— Mesa  con  mantel  y  servicio  humilde  de  comida. 

B.— Armario  sencillo,  con  celoáía. 

•C— Sillas  de  anea. 

1,  2,  3  y  4.  Sillones  de  vaqueta. 

H.— Facistol  o  atril  doble,  con  libro. 

V— Ventanal  de  cristales. 

M.— Forillo  de  jardín,  muy  alegre  y  con  mucho  sol. 

X— Forillo  de  celda. 

P.— Visual  de  pasillo. 
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Sobre  el  ventanal,  una  imagen  del  Arcángel  San  Gabriel;  a  ser  po- 
sible, escultórica  Suelo  entarimado,  o  de  ladrillo  rojo.  Techo  artesó- 
nado.  Es  de  día. 


Al  levantarse  el  telón,  aparecen  sentados  a  la  mesa  del  fondo,  el 
PADRE  GUARDIÁN  (sillón  núm.  l),  FRAY  LUCAS  (núm.  2);  FRAY 
LORENZO  (núm.  s),  y  FRAY  SÍANÜEL  (núm.  4).  En  pie,  ante  el 
libróte  del  facistol  y  frente  al  público,  está  el  NOVICIO  1.** 

El  Padre  Guardián  cuenta  60  años,  peina  luenga  barba  muy  blan 
ca  y  su  continente  es  serio,  venerable  y  simpático.  Usa  grandes  gafas 
con  armadura  de  concha.  Fray  Lorenzo  ha  cumplido  los  50  y  es  hom- 
bre de  mal  genio.  Gasta  barba  oscura  con  mechones  claros.  Fray  Ma- 
nuel tiene  45  años  y  una  obesidad  respetable.  Es  rubio  rojizo  y  de 
carácter  bonachón.  Constituyen  su  barba  «cuatro  pelos  en  guerrilla». 
Fray  Lucas  representa  40  años.  Es  alto,  delgadísimo,  ingenuo,  con  as- 
pecto enfermizo  y  voz  muy  débil  y  aguda.  Parece  que  se  «muere  a 
chorros».  Barba  pobre,  castaña  >  muy  lacia.  El  Novicio  I."  vino  al 
mundo  hace  veinte  años  y  es  un  buen  chico.  Su  cara  está  limpia  de 
pelo.  Tanto  los  Frailes  como  el  Novicio  llevan  la  cabeza  totalmente 
afeitada,  así  cómo  el  bigote,  y  visten  hábito  color  garbanzo,  con  ca- 
pucha 5  esclavina  corta  morada,  viéndose  al  punto  que  no  pertenecen 
a  ninguna  de  las  Ordenes  conocidas. 

Padre  Guardián.      (ai   Novícío,  que  mira  disimuladamente  a 

las  viandas.)  Siga,  Siga  la  lectura,  hermano,  y  procure  no 
equivocarse  tanto,  que  está  hoy  fatal. 

Novicio  l.o  Perdone  su  reverencia,  (sigue  leyendo,  con 
tonillo  de  salmodia.).  «El  demonio  quedó  vencido  y  el  Ar- 
cángel San  Gabriel  le  dijo  a  Doroteo  estas  palabras: 
Pues  que  Dios  te  eligió  para  humillar  al  espíritu  de  las 
tinieblas,  vé  y  funda  en  aquel  dorado  valle  un  santo  al- 
bergue. Los  hermanos  Gabrieles,  que  así  se  han  de  lla- 
mar sus  moradores,  ejercerán  la  caridad  cristiana  con 
todo  caminante,  viajante,  mendicante,  o  cosa  semejan- 
te, que  se  acercare  a  la  casa  en  demanda  de  asilo»...  (al 

lector  se  le  van  los  ojos  hacia  la  comida.)   «Asilo...    asilo...»    (Le 
miran  los  comensales  y  el  Novicio  continúa  rápidamente  su  lectura.) 

«Así  lo  dispone  el  Señor  y  su  infinita  bondad  hará  na- 
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cer  en  estos  lugares,  andando...  andando...»  (Queda  callado 

y  mirando  con  avidez  a  la  mesa.) 

Padre  Guardián.     ¿Por  qué  se  para,  hermano? 

Novicio  1.''  (Reponiéudose.)  No;  SÍ  sigo  andando...  (Lee) 
«anclando  el  tiempo,  un  hombre  fuerte,  un  hombre  ex- 
traordinario, que  dará  luz  y  fama  al  pueblo  de  su 
cuna.» 

(Entra  JUAN  EL  MELLIZO  por  la  segunda  izquierda  con  una  ser- 
villeta sobre  el  hombro  y  una  fuente  de  frutas  que  coloca  en  el  cen- 
tro de  la  mesa.  Este  personaje,  que  representa  uqos  45  años,  es  una 
nota  discordante  en  aquel  religioso  retiro.  Nuestro  hombre  viste  pan- 
talón de  talle,  guayabera  amarilla,  calcetines  escoceses  y  zapatillas 
de  torear.  Todo  en  mediano  uso.  Peina  tufos,  un  mechón  ondulado 
sobre  la  frente  y  una  coletita  de  torero  muy  corta.  Varias  desca- 
labraduras le  afean  el  cuero  cabelludo.  Al  cuello,  un  pañuelo  de  co- 
lor. Habla  con  acento  cordobés  marcadísimo  y  el  tipo  es  francamen- 
te cómico.) 

Padre  Guardián.  Deténgase,  hermano  lector,  que  he 
de  comentar  en  voz  alta  las  frases  del  Arcángel.  ¿No 
les  parece  a  vuestras  reverencias  que  se  va  retrasando 
el  cumplimiento  de  aquella  profecía?  Más  de  tres  siglos 
cuenta  de  vida  esta  piadosa  fundación  y  aún  no  hemos 
visto  en  Valledorado  al  hombre  excepcional  que  ha  de 
prestarnos  luz  y  servirnos  de  guía. 

(e1  Mellizo  hace  mutis  por  la  segunda  izquierda,  llevándoáe  una 
pila  de  platos  que  ha  recogido  de  la  mesa.) 

Fray  Lorenzo.  Realmente,  hasta  ahora,  no  ha  naci- 
do en  el  pueblo  persona  alguna  que  se  haga  célebre  por 
la  menor  cosa.  Si  es  don  Alberto,  el  diputado,  no  en- 
cuentro que  posea  una  capacidad  digna  de  fama. 

Fray  Manuel.  Y  si  es  don  Cosme,  no  me  parece 
que  con  sus  negocios  de  usura  sea  el  llamado  a  dar- 
nos luz. 

Padre  Guardián.  Así  es,  en  efecto,  y  muy  de  lamen- 
tar que  no  hayamos  sido  elegidos  para  merecer  esa 
gracia.  ¡Acaso  nuestras  culpas  son  demasiado  grandesl 
(Transición.)  Pero  obscrvo  quc  el  hermano  lector  emplea 
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su  descanso  en  posar  la  mirada  sobre  cosas  terrenas. 
(ai  Novicio.)  Lea^  lea,  hermano,  que  ya  comerá  cuando  le 
llegue  el  turno. 

Novicio  l.o  (Lee.)  «El  nacimiento  de  esa  celebridad 
ha  de  proporcionar  a  los  monjes  Gabrieles  inefables 

venturas  y  dichas...»  (Vuelve  a  clavar  su  vista  en  los  productos 
alimenticios.)  «Y  dichas...  (Le  mira  el  Padre  Guardián.  Lee.)  CS 

tas  palabras,  desapareció  el  Arcángel;  y  Doroteo  fué  a 
Roma  por  todo...  (vuelve  la  hoja.)  por  todo  lo  necesario 
para  proceder  a  la  fundación.» 

(De  nuevo  entra  el  MELLIZO  por  la  segunda  izquierda,  con  una 
compotera  de  dulce.) 

Ei  Mellizo.     Darce  de  guinda,  (lo  sirve  a  ios  frailes.) 

Novicio  1.0      (Leyendo  y  mirando  a  la  mesa,  alternativamente.) 

«Hermanos  Gabrieles:  por  gratitud  a  tales  beneficios, 
no  debéis  quitaros  de  la  boca  el  dulce...  el  dulce...  (Mira 

y   es   mirado    por    el    Padre    Gaardián.)    el    dulce    nombre    de 

Jesús.» 

Padre  Guardián,  (ai  novícío.)  Cierre  el  libro,  herma- 
no, y  vaya  a  reponer  sus  fuerzas  (ei  Novicio  i.*'  hace  mutis 

por  la  segunda  izquierda,  después  de  cerrar  el  libro.)  Oiga,  Juan. 
(ai  Mellizo,  que  ha  animado  el  mutis  del  Novicio,  dándole  con  la 
servilleta  y  un  plato  un  «pase  obligado  de  pecho».)    ¿Ha  COmido 

ya  el  convaleciente? 

El  Mellizo.  Zi,  zeñój  reverendo  ^are;  ya  ha  trajelao  lo 
zuyo  y  ya  eztá  dizpuezto  pa  la  marcha. 

Padre  Guardián.  Pero...  ¿se  encuentra  bien,  bien, 
bien? 

El  Mellizo.  Bien,  bien,  bien...,  lo  que  ze  dice  bien, 
bien,  bien,..,  no,  zeñó;  pa  qué  le  vi  a  ozté  a  engaña.  Ahora 
que  mal,  mal,  mal...,  lo  que  ze  dice  mal,  mal,  mal..., 
tampoco;  pa  que  le  vi  a  ozté  a  deci  una  coza  por  otra. 

Padre  Guardián.    ¿Quedamos,  entonces?... 

El  Mellizo.  Foz  mizte:  queamoz  entonce  en  que  er  brazo 
le  molezta  una  mijita;  pero  ezo  no  le  hace.  Dentro  de 
ocho  o  diez  días,  aioreando  otra  vé  por  ezo  pueblo.  Hazta 
que  lo  güerva  a  mete  en  la  cama  otro  animalito,  que  no 
tardará  miincho. 


la 

Padre  Guardián.     ¡Jesús! 

Fray    Lorenzo.    ¿Qué  dice,  hermano? 

El  Mellizo.  No;  zi  yo  no  digo  na;  zon  loz  toroz.  Ez 
que  entregándoze  Antonio  como  ze  entrega,  por  fuerza- 
ha  de  tené  munchaz  ezaboricionez  como  la  d'ahora  Le  zo- 
hra  de  corazón  lo  que  !e  farta  de  martingaleo. 

Fray  Lucas.  ¡La  verdad,  hermano,  que  lleváis  una 
vida...! 

ti  Mellizo.  Arraztráy  zi  zeñó.  Y  mencz  mal  cuando 
encontramoz,  como  ezta  vez,  un  bendito  convento  ande 
pazarnos  nn  mez  en  la  propia  Gloria  inerceci  dedo. 

Padre  Guardián.     ¡Calle,  Juan,  calle!... 

El  Mellizo.  ¡Pero  zi  e  la  verdá,  zeñó!  ¡Zi  ezto  e  la  Glo- 
ria bendita!  O  por  lo  menoz,  menoz,  pa  no  dezajerá,  er 
patio  de  cahalloz  de  la  Gloria. 

Fray  Lorenzo.  ¡Hermano»  por  Dios.,  no  diga  dispa- 
rates! (Fray  Lucas,  dormita.) 

El  Mellizo.  Ozté  decimule.  ¡Zoy  tan  torpón  pa  ezpre- 
zame!...  Pero  ya  zaben  lo  que  quió  decí.  Yo  no  había  ca- 
tao  en  jama  una  vía  como  ezta.  ¡Ezta  tranquiliá!...  ¡Ezta 
paz!...  ¡Ezte  zilencio !.,.\IjO  bien  que  ze  come,  páe  Manué!...- 
|Lo  bien  que  ze  duerme,  ^áe  Lucazl...  (Este  te  despabila^ 
Aquí  no  hay  penaz,  ni  cogfaZj  ni  moruc.hoz  pregonaoz  que 
voz  manden  ar  catre,  como  le  ha  zucedío  ar  prohe  An- 
tonio. 

Fray  Lucas.  ¿De  modo,  Juan,  que  siente  ust-id  aban- 
donar esta  humilde  casa? 

El  Mellizo.  ¡Que  zi  lo  ziento?  Como  que  mi  iluzión 
zería  quearme  aquí  pa  fécula  feculorum,  amé». 

Padre  Guardián.  Bueno,  hermano;  vaya  y  dígale  a 
Antonio  que  dentro  de  un  ratito  pasaré  por  su  celda,, 
ya  que  insiste  en  marcharse. 

(e1  Padre  Guardián,  Fray  Lorenzo  y  Fray  Lucas  han  terminado^ 
de  comer  y  doblan  las  servilletas.) 

El  Mellizo.     Eztá  mu  mal...  pero  ezfá  mu  bien,  (inicia 

el  mutis  por  la  primera  derecha.)  (¡Ay!  ¡Por  qué  habré  COUOCÍO 

ezta  zanta  caza!)  (Mutis.) 
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Fray  Lorenzo.  Se  ve  que  este  buen  hombre  siente 
abandonar  el  convento. 

Padre  Guardián.  ¡Pobre  gente!  ¡Qué  existencia  la 
suya!  Acuérdense  vuestras  re verfucias  en  qué  estado 
tan  lastimoso  nos  trajeron  a  ese  infeliz  Antonio. 

Fray  Lucas.     ¡Venía  cadavérico! 

Fray  Lorenzo.  Fortuna  fué  para  él  tener  cerca  esta 
casa,  donde  se  le  ha  cuidado.  Horroriza  pensar  lo  que 
hubiera  sido  de  sus  heridas  en  una  infecta  posada. 

Padre  Guardián.  En  fin,  bendigamos  a  Dios,  que 
nos  ha  permitido  reahzar  una  obra  humanitaria  tan 
oportunamente.  (Transición.)  ¡Peio  qué  es  eso,  Fray  Ma- 
nuel, todavía  comiendo?  ¡Su  reverencia  es  insacia- 
ble! 

Fray  iVIanuel.  (con  la  boca  iiena.)  Es  un  polvorón,  (ai 

decirlo,  salpica  a  Fray  Lorenzo.) 

Fray  Lorenzo.  ¡Por  Dios,  padrel  (Limpiándose  con  la  ser- 
villeta.) ¡Avise  su  reverencia  antes  de  hablar! 

Padre  Guardián.  Lj  que  tiene  que  hacer  es  mode- 
rarse. «  Vientre  gordo— áice  San  Jerónimo — no  produce 
grande  inge7iio.»  Es  preciso,  además,  no  olvidar  las  pala- 
bras de  la  Escritura  cuando  advierte:  «Aquél  que  se  de- 
jare dominar  del  apetito  de  la  gula,  se  hará  pobre.»  Y 
bien  se  colige  que  hace  referencia  a  la  pobreza  del  es 

píritU.  (Transición.)  Nada  más.  (Pónese  en  pie  y    los    demás    le 
imitan.) 

Fray  Manuel.  Reverendo  Padre:  ya  conocéis  la  de- 
bilidad que  se  apodera  de  mi  estómago,  si  no  manten- 
go las  horas  entre  comida  y  comida  con  alguna  frusle- 
ría. ¿Me  permite,  pues,  vuestra  reverencia,  tomar  un 
puñadito  de  nueces? 

Padre  Guardián.  Sea,  Pero  tenga  en  cuenta  que  este 
mes  se  han  gastado  dos  sacos  de  nueces,  y  que  en  el 
pueblo  se  habla  de  vuestra  afición  a  ellas,  y  que  se 
mete  ruido... 

Fray  Manuel.  ¡Bah!  Ahora  sí  que  venía  bien  aque- 
llo de... 

Fray  Lorenzo.    (Atajándole.)  No,  padre;  no  haga  su 
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reverencia  el  chistecito,  porque  ya  lo  hemos  hecho 
todos. 

(Rezan  todos  entre  clientes,  como  dando  gracias  al  Señor  por  el 
«panem  quotidianum».  Luego,  se  santiguan.) 

Padre  Guardián.  Bueno,  padres.  (Abandonando  la  mesa 
y  bajando   a   primer    termino   derecha.    Fray    Manuel    le    pone    allí 

el  sillón.)  Hoy,  como  jueves,  pueden  sus  reverencias  ex- 
ponerme cuantas  quejas  o  peticiones  les  ocurran  Aun- 
que mejor  será  que  yo  comience  por  reflejar  la  situa- 
ción actual  de  nuestro  pleito.  (Se  sienta.  Fray  Lorenzo  y 
Fray  Lucas  quedan  en  pie  a    la  izquierda,  y  más  hacia  el  foro  Fray 

Manuel.)  Han  de  saber  sus  reverencias,  que  don  Alberto 

el  diputado...  (Eu  este  momento  se  oye  el  crujido  de  una  nuez, 
deshecha  entre  las  poderosas  mandíbulas  de  Fray  Manuel.  Para  esto, 
las  nueces  estarán  ya  un  poco  quebrantadas  de  antemano.  El  Padre 
Guardián  vuelve  hacia  él  la  cabeza,  indignado,  y  los  otros  le  mirau 
también  con  severidad.  El  se  hace  el  distraído.)  iropícza  COn  al- 
gunas dificultades  en  el  asunto  de  los  terrenos  de  El 
Robledal.  Y  es  una  lástima;  porque,  si  se  lograra  el  ff- 
rrocarril  proyectado,  lo  del  Sanatorio  seria  un  hecho, 
toda  vez  que  don  Cosme  puede  f^i cuitarnos  el  dinero 
preciso  para  emprender  la  obra. 

Fray  Lucas.  Y  que  don  Cosme  se  tomará  mucho  in- 
terés en  este  negocio." 

Fray  Manuel.     Como  en  todos:  el  treinta  por  ciento. 

Fray  Lorenzo.     ¡Vamos!  ¡Este  fué  inevitable! 

(El  crujido  de  otra  nuez  atrae  de  nuevo  sobre  Fray  Manuel  las 
miradas  de  todos.  Fray  Manuel  disimura  como  antes.) 

Padre  Guardián.  Excuso  ponderar  a  vuestras  reve- 
rencias lo  que  el  tal  Sanatorio  habría  de  representar 
para  los  enfermos  y  para  esta  santa  Comunidad.  Acu 
diría  gente  de  todas  partes;  explotaríamos  el  manantial 
que  descubrió  el  difunto  Padre  Anselmo,  por  inspira- 
ción evidente  del  Arcángel;  estableceríamos  una  hospe- 
dería que  contribuyese  a  hacer  más  productivo  el  ne- 
gocio... y  e>ta  fundación  de  Padres  Gabrieles,  que  hoy 
se  sostiene  a  duras  penas,  sería  en  plazo  no  lejano  una 
Orden  robusta  y  difundida.  Conste,  i^ues,  que  no  guían 
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a  mis  ambiciones  bajos  materialismos.  jTodo  sea  por 
Dios  ..  y  por  los  Gabrieles! 

Fray  Manuel.    Así  pensamos  todos,  reverendo  Padre. 

(Sale  EL  MELLIZO  por  la  prir:iera  derecha,  cruza  la  escena  y 
marca  el  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Padre  Guardián.    Oiga,  Juan. 

Ei    Mellizo.      (Deteniéndose  junto  a  la  puerta  y  girando    sobre 

sus  talones.)  Zin  pecado  concebida. 

Padre  Guardián,  ¿A  qué  hora  salió  el  hermano  Fran- 
cisco? 

El  Mellizo.  Fuezzerían...  azin  como  laz  nueve  y  zie- 
te  minutoz,  poco  máz  o  menoz.  Zalió  cargao  con  la  cezfa  e 
la  compra  y  con  un  zin  fin  de  recaoz  que  hace  en  er  pue- 
blo. La  zimiente  pa  la  güerta;  er  hicarhoniato  pa  fray  Ma- 
nué;  lozporvoz  pa  loz  ratonez... 

Padre  Guardián.    (Atajándole.)  Et  sic  de  coeteris  (1). 

El    Mellizo.      (Mirándole  estúpidamente,  en  una   pausa.)  ...Zi, 

zeñó;  tamiéti  creo  que  tenía  que  trae  argo  de  ezo. 

Fray  Lorenzo.  El  hermano  Francisco  sale  dema- 
siado, y  mucho  me  temo  que  mienta;  porque  alguno  de 
esos  encargos  debió  de  hacerlo  ayer. 

El  Mellizo.  Mizte,  Fray  Lorenzo,  en  lo  der  h'carbo- 
niato,  no  zé  zi  miente;  pero  en  lo  de  la  zimiente,  no  mien- 
te; porque  yo  mezmo  le... 

Padre  Guardián.  (Atajándole.)  Bueno,  Juan,  vayase  y 
no  sea  tan  parlanchín. 

El  Mellizo.  (Aparte  y  marcando  el  mutis.)  Ez  que  me  he 
debió  cola;  como  ziempre.  Ya.  ze  vé:  como  uno  no  tie  coz- 
tumbre  de  alterna  con  er  clero,  poz  claro.  (Mutis  segunda  iz- 
quierda.) 

Fray  Lorenzo.  Ya  que  ha  salido  a  cuento  el  herma- 
no Francisco,  debo  decir  a  sus  reverencias  que  la  con- 
ducta de  éste  es  muy  extraña  de  algún  tiempo  a  esta 
parte. 


(l)      Pronuncíese  «céteris» 


17 

Fray  Manuel.     Lo  mismo  tengo  yo  observado. 

Fray  Lucas.    Y  yo. 

Fray  Lorenzo.  Ello  será  casual;  pero,  desde  que  los 
toreros  llegaron  a  esta  casa,  el  hermano  Francisco  es 
otro. 

Fray  Lucas.     Con  frecuencia  se  ausenta  del  Con 
vento. 

Fray  Manuel.    Y  permanece  fuera  de  él  horas  enteras. 

Fray  Lorenzo.  En  su  conversación  menudea  pala- 
bras y  actitudes  inadecuadas  al  carácter  de  un  lego. 

Fray  Manuel.     Yo  he  llegado  a  temer  si  estará  loco. 

Fray  Lucas.     Y  yo^ 

Fray  Manuel.  Y  no  me  hallo  tranquilo  en  su  pre- 
sencia. 

Fray  Lucas.    Ni  yo. 

Fray  Lorenzo.  Hace  uuqs  días  le  sorprendí  en  la  co- 
cina. Estaba  flameando  un  mantel  a  derecha  e  izquier- 
da y,  luego,  giraba  rápidamente  sobre  sus  talones.  A 
cada  movimiento,  encarábase  con  el  fogón,  y  decía: 
¡Vaya  por  usté!...  ¡Vaya  por  usté! 

Fray  Lucas.     ¡Vaya  por  Dios! 

Padre  Guardián.    ¡Estoy  asombrado! 

Fray  Manuel,  (cómicamente.)  Pues  ayer  tarde  se  quedó 
solo  aquí,  en  el  refectorio.  El  no  podía  sospechar  que  yo 
le  observaba.  De  repente,  saca  su  pañuelo,  lo  deja  en 
medio  de  la  habitación,  se  arrima  a  esta  pared,  (Haciendo 
todo  como  lo  dice )  coloca  un  pie  en  esta  forma,  avanza 
luego  dando  saltitos  y,  una  vez  encima  del  pañuelo, 
abre  repetidamente  los  brazos,  como  si  dijera:  ^Dóminus 
vobiscum.» 

Padre  Guardián.     ¡Cosa  más  rara! 

Fray  Lorenzo.  Y  por  si  todo  ello  fuese  poco,  traigo 
aquí  una  prueba  palpable  de  su  falta  de  seso,  (introduce 

su  diestra  por  entre  los  hábitos  a  la  altura  del  pecho.)  ¿Qué  dirán 

sus  reverencias  que  he  hallado  en  la  celda  del  hermano 
Francisco,  debajo  del  jergón  del  camastro?...  ¡Es  para 
indignarse!...  ¡Estos  papeluchos!  (saca  del  pecho  dos  perió- 
dicos.) 
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Padre  Guardián.  A  ver...  A  ver...  (Fray  Lorenzo  entrega 
amo  de  ellos  al  Padre  Guardián  y  el  otro  a  Fray  Manuel.)  ^Sol  y 
Sombra!»  (Leyendo  el  título  con  extrañeza;) 

Fray  Manuel.     (ídem.)  a  ¡The  Kon  Leche!» 

Padre  Guardián.    Esto  es  un  periódico  taurino,  (lo 

hojea.) 

Fray  Manuel.  Y  esto  es  un  atentado  contra  la  orto- 
grafía. Este  the  con  hache  y  este  kon  con  k^  son  horri- 
bles. (Ligera  pausa.)  Lo  único  que  no  está  adulterado  es  la 

leche.  (Hojea  el  periódico.) 

Padre  Guardián.  Yo,  en  este,  no  veo  materia  nefan- 
*da;  aparte,  como  es  natural,  el  salvajismo  que  supone 
-la  fiesta  del  toreo. 

Fray  Manuel.    Pues  con  éste,  ocurre  lo  propio. 

Fray  Lorenzo.     La  cosa  es  grave. 

Padre  Guardián.  Bien  pueden  haber  llegado  a  poder 
•del  hermano  Francisco  por  azar  inocente.  Quizá  envol- 
viendo alguna  de  las  compras... 

Fray  Lorenzo.     Entonces,  ¿por  qué  esconderlos? 

Padre  Guardián.      Es  verdad.  (Transición.   Pónese  en  píe.) 

En  fin,  no  es  cosa  de  gastar  ahora  un  burro  en  pleitos. 
Ya  se  sabrá  el  origen  y,  si  el  hermano  es  digno  de  un 
•correctivo,  no  escapará  sin  él.  Aunque,  después  de  todo. 
^:qué  es  lo  que  cuentan  estos  papeles?  ¿Lances  del  toreo? 

Eso  no  atenta  contra  el  dogma.  (Da  unos  pasos  hacia  la  iz- 
quierda.) 

Fray  Lorenzo.  Tampoco  será  muy  edificante  su  lec- 
tura. 

Padre  Guardián.  Veámoslo.  Fray  Manuel:  ¿quiere 
su  reverencia  leer  algunos  párrafos  cogidos  al  azar? 

Fray  iVIanuel.  Aquí,  por  ejemplo.  (Lee,  saltando  pala- 
bras.)  *La  Reverte  Chica...  faena  muleta...  pecho... 
redondo...  movido...  dos  medias  caídas...  psse  por 
alto...» 

Padre  Guardián,  (interrumpiéndole.)  Pase  por  alto  tec- 
nicismos que  no  entendemos. 

Fray  Manuel,  (sigue  leyendo,)  «El  ganado  de  Tres  Al- 
tares, con  muchas  velas,  sobresaliendo  el  primero,  «Car- 
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-tujo»,  capirote,  que  era  una  catedral.  El  Niño  de  la 
Virgen,  que  lucía  terno  celeste  con  cabos  eminencia, 
abrió  el  manteo  y  le  obsequió  con  dos  faroles  y  una  ve- 
rónica divina.  A  la  hora  de  la  muerte,  previos  tres  re- 
verendos muletazos,  entró  como  mandan  los  cánones, 
y,  acostándose  el  Niño  en  la  cuna,  dejó  una  media  ¡en 
la  misma  cruz!» 

Fray  Lucas.     ¡Qué  extraño  es  todo  esto! 

Fray  Manuel.  (Leyendo.)  «Sin  manejar  el  incensario, 
puede  afirmarse  que  este  diestro  ha  quedado  en  Madrid 
como  los  ángeles,  y  no  ha  de  tardar  mucho  ;en  ser  el 
«Papa»! 

Fray  Lorenzo.    ¡Qué  atrocidad! 

Fray  Manuel.  (Leyendo.)  «El  servicio  de  caballos,  a 
cargo  de  los  Monjes...» 

Padre  Guardián,  Fray  Lorenzo  y  Fray  Lucas,  (inte- 
rrumpiendo.) ¿De  los  monjes?... 

Fray  Manuel.  Debe  ser  apellido,  porque  está  con 
mayúscula. 

Los  tres.     ¡Ah!  (i) 

Padre  Guardián.      (Atajando  a    Fray  Manuel,  que  se   dispone 

a  continuar  leyendo.)  Bueno,  fray  Manuel,  deje  su  reveren- 
cia la  lectura,  que  ya  hay  bastante  para  emitir  un  jui- 
cio. No  es  cosa  para  escandalizar. 

Fray  Manuel.  ¡Si  hasta  emplean  vocablos  y  giros  re- 
ligiosos! 

Fray  Lucas.     Es  verdad. 

Fray  Manuel.  ¿No  les  parece  que  debíamos  suscri- 
bir a  la  Comunidad  al  The  Kon  Leche? 

Fray  Lorenzo.  ¡Por  Dios,  fray  Manuel!  Su  reveren- 
cia, en  cuanto  ve  algo  alimenticio,  aunque  sea  en  letras 
de  molde... 

Fray  Manuel.  (Molesto.)  Esa  bromita  no  deja  de  ser 
una  falta  de  caridad  para  las  flaquezas  del  prójimo. 


(l)  Durante  esta  lectura,  realizada  con  lentitud  y  destacando 
-mucho  las  palabras  religiosas,  los  tres  oyentes  hari  cambiado  mira- 
das de  extrañeza  y  asombro. 
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Fray  Lorenzo.      (Tirándole  una  mirada  a  la  región  abdominal'. 

¡Flaquezas  I 

Padre  Guardián.  Bien.  Quedamos  en  que  de  esos 
periódicos  se  incautará  el  Padre  Lorenzo,  al  objeto 
de  hacerlos  desaparecer.  Y  cuanto  al  hermano  Francis- 
co, yo  le  amonestaré,  aunque  suáviter  in  modo;  pues, 
aparte  la  levedad  de  la  falta,  no  hay  que  olvidar  su  vo- 
luntad para  el  trabajo  y  los  grandes  servicios  que  nos 
presta.  Esto,  sin  contar  con  que  lo  tenemos  aqui  desde 
que  lo  abandonaron  junto  a  la  puerta  de  la  capilla  y 
que  se  ha  criado  con  nosotros. 

Fray  Manuel.  Eso,  sí;  para  la  Comunidad,  es  un  hijo 
espiritual. 

Fray  Lucas.    Yo  siento  debilidad...  (Fray  Manuel,  que 

está  junto  a  Fray  Lucas,  le  ofrece,  rápido,   unas  nueces.)  ...debili- 
dad por  él... 

Novicio  2.^      (Que  aparece  por  la  puerta  primera  izquierda  con 

un  lío  en  la  mano.)  ¿Da  SU  licencia  el  Padre  Guardián? 

Padre  Guardián..  Pase,  hermano.  (Avanza  ei  Novicio.) 
¿Qué  trae? 

Novicio  2.0  En  la  portería  acaban  de  entregar  esto 
para  el  hermano  Francisco. 

Padre  Guardián.    Bien;  déjelo  y  retírese.  (ei  novícío 

deja  el  lio  en  el  suelo,  en  primer  término,  y   hace  mutis  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

Fray  IVIanUel.      (Husmeando  alrededor  del  envoltorio  )  Deben 

de  ser  mantecadas  de  Astorga  o  chocolate. 

Fray  Lorenzo  ¿Deben  de  serlo,  o  quiere  su  reveren- 
cia que  lo  sean? 

Padre  Guardián,    (sonriente.)  Ábralo,  Padre  Manuel. 

Fray  IVIanuei.  (obedece,  relamiéndose;  coloca  el  envoltorio  so- 
bre una  silla,  ante  la  mesa,  y  saca  de  él  un  capote  de  torear,  bastan- 
te  usado.)  ¡Es  telal  (Con  decepción.) 

Fray  Lucas     Acaso  algún  manto  para  la  Virgen. 

Fray  Manuel.    ¿Tan  pobre? 

Fray  Lorenzo.    No  lo  quieren  creer  sus  reverencias^ 
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í  _y  el  hermano  Francisco  anda  en  muy  malos  pasos.  Esto, 
.por  el  color  y  por  la  forma,  no  es  más  que  un  refajo  de 
señora. 

Padre  Guardián,    (severamente.)  ¡Señora!...  Digo,  ¡Padrd 
Lorenzo!... 
Fray  Lucas.    ¿Qué  será? 

El    Mellizo.      (Por  la  tegunda  izquierda.)  ¡Alcihao   Zea    DiÓf 

Padre  Guardián.     ¡Por  siempre  sea  alabado! 

El  Mellizo.  (Reparando  alegremente  en  el  capote  que  conser- 
^a.en  las  manos  Fray  Manuel.)  ¡Aldbao  Zea  Dio! 

Padre  Guardián.    Ya  le  hemos  contestado,  hermano. 

El  Mellizo.  No,  zi  ez  que  ahora  digo:  ¡Alabao  zea  Dio! 
j Ya  ^aecid  er  capote! 

Padre  Guardián,    (con  extrañeza.)  ¿Cómo?  . 

Fray  Manuel.    (ídem.)  ¿Capote? 

El  Mellizo.  Zí\  mi  capote  e  brega,  que  ez'qmreció  la 
tarde  de  la  cogia. 

Padre  Guardián.    Pero.. 

El  Mellizo.  Verazté.  Azin  que  noz  trujieron  a  ezta  caza 
loz  mozoz  der  pueblo,  arreparé  en  que  xnefartaba  la  mon- 
■tera  de  Antonio  y  la  alhaja  prezente:  un  capotiyo  que 
atorea  zolo. 

Fray  Lorenzo.    Pero,  bien...  (impaciente.) 

El  Mellizo.     Natura:  que  atorea  zolo,  pero  bien. 

Fray  Lorenzo.     Pregunto... 

El  Mellizo.  Verazté.  Azín  que  arreparé  en  h\ /arta  de 
laz  doz  prendaz,  le  dije,  digo,  al  hermano  Francizco: 
«hermano  Francizco:  ozté  que  conoce  a  toa  la  gente  dtr 
pueblo,  ¿quié  uzté  vé  zi  encuentra  eze  pajolero  capote  y 
eza  monteriya  que  a  naide  le  zirven  pa  ná? 

Padre  Guardián.    ¡Ah.  vamosl 

El  Mellizo.  (Cogiendo  el  capote.)  Y  a  la  cuenta,  ha  za- 
hío  encontrarlo.  Pero,  ¿y  la  montera? 

Fray  Lucas.    ¿La  montera?...  ¿No  será  esto?  (Mostran- 

'do  la  esclavina  del  capote.  Suenan  dentro  tres  golpes    de  campana.) 

Padre  Guardián,    (a  ios  frailes.)  La  hora  del  rezo,  (siim- 

■cio    El  Padre  Guardián  adopta  una  actitud  de  recogimiento  y  avanza 
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pauíadaraente  hacia  la  segunda  izquierda,  por  la  cual  hace  mutis,., 
siguiéndole  en  igual  forma  Fray  Lorenzo,  Fray  Manuel  y  Fray  Lucas. 
Cuando  Fray  Lorenzo  ha  hecho  mutis,  Fray  Manuel  se  vuelve  brus- 
camente, dándole  un  encontronazo  a  Fray  Lucas.) 

Fray  Manuel,  (ai  Meiiizo,  con  misterio. )  Oiga,  Juan:  ¿qué- 
quiere  decir  «un  paso  de  molinete»? 

El  Mellizo.  Poz  una  coza  mú  zenciya,  Ez  yevarze  ar 
morito  empapao  en  loz  vueloz  de  la  franela,  ¿zabe  uztéf  j 
cuando  er  bicho  eztá  máz  conzentio,  ¡zá!  ze  da  una  güerta 
de  pronto  en  la  mezma  cuna,  liándoze  ar  cuerpo  la  ban- 
dera, y  ya  eztá.  Er  delirio  de  parmaz.  (Fray  Manuel  sigue 

mirando  unos  instantes  al  Mellizo;  luego  se  vuelve  hacia  Fray  Lucas: 
y  se  miran  ambos,  sin  compren  .ler.  Pausa,) 

Fray  Lucas.    Pues  yo  no  lo  entiendo. 
Fray  Manuel.     Yo  tampoco,  (ai  Meiiizo.)  A  ver,  herma- 
no, explíquelo  prácticamente. 

El  Mellizo  VámoZ  aya.  fSe  coloca  en  el  centro  de  la  esce- 
na y  se  dispone  a  ejecutar  la  suerte  del  molinete  ante  los  dos  frailes,. 
que  le  contemplan  absortos.)  Ahí  eztá  el  torO. 

Fray   Lucas.      (Asustándose  con  Fray  Manuel.)  ¿Dónde? 

El  Mellizo.     Ez  un  pone. 

Fray    Lucas.      (Tranquilizándose.)  ¡Ah! 

El  Mellizo.  Zi  eztuviera  er  toro  ahí,  no  eztaría  yo 
aquí. 

Fray  Lucas.    Ni  nosotros  tampoco. 

El  Mellizo.  Güeno.  ;^Yen  uztéz?  Zejaee  azin.  (va  mar- 
cando los  tiempos.)  ¡Huy!...  ¡Huyl...  [Huy!...  (simula  que  re- 
mata el  molinete  con  una  patadita  en  el  hocico  de  la  res  imaginaria.) 

)01e!...  (Transición.)  ¡Y  me  vi  a  guarda  ezta  alhaja!  (Mutis 

corriendo  por  la  primera  izquierda  y  llevándose  el  capote.) 

Fray  Lucas.  (Después  de  cambiar  otra  mirada.)  Realmen- 
te, no  es  difícil. 

Fray  Manuel,  (preocupado.)  Lo  que  no  veo  yo  es  qué- 
relación  puede  tener  ese  molinete  con  llevarse  un  mori^ 
to  empapado,  envolverlo  en  una  franela,  echarlo  en  una. 
cuna  y  dárselo  a  la  lavandera... 
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Fray  Lucas.    Ya  nos  lo  dirá  luego.  ¿Vamos,  padre? 

(Fray  Manuel,  distraído  y  pensativo,  inicia  el  mutis  hacia  la  segunda 
izquierda,  siguiéndole  Fray  Lucae.) 

Fray  Manuel.  De  manera  que  un  molinete...  (se  de- 
tiene, de  pronto,  y  ejecuta  un  molinete  muy  cómico.  Al  terniinarlo» 
quiere  imitar  en  todo  al  Mellizo  y  le  sacude  una  patada  a  Fray  Lu- 
cas en  la  mismísima  barriga,  mejor  dicho,  en  el  solar  destinado  a, 
ella.) 

Fray  Lucas.  (Que  ai  recibir  el  encarguito  da  un  respingo  y  se 
lleva  las  manos  al  lugar  del  siniestio.)  ¡Padre...  por  Dios! 

Fray   ManUBL      (Muy  apurado  y  haciendo  mutis,  de  espaldas.) 

¡Perdón,  Padrel...  ¡Padre...!  (Mutis.) 
Fray  Lucas.     ¡La  patada  ha  sido  de  padre...  y  muy 

señor  míol  (Mutis  tras  Fray  Manuel.) 

El  Mellizo.  (Por  la  primera  izquierda.)  Faze  OZté...  paze 
OZté  po  aquí  (Detrás  del  Mellizo  entra  DON  COSME,  propietario  en. 
Valledorado  y  prestamista  vergonzante.  Tiene  sesenta  años.)  Et  p(Xt 

Guardián  vendrá  dezeguía.  Ya  lo  he  mandao  yamá.  (vuel- 
ve a  su  sitio,  ante  la  mesa,  el  sillón  del  Padre  Guardián.) 

Don  Cosme.  Gracias.  Y  qué...  usted  y  su  compañero- 
¿están  contentos  en  esta  casa? 

El  Mellizo.  Mi  compañero...  ez  natura,  ar  fin  y  ar 
cabo  ez  er  mataó  y  tié  iluzione,  y  por  fuerza  ze  le  ha  da 
vení  la  caza  encima.  «Camarón  que  no  navega,  la  co- 
rriente ze  lo  yevai>t  que  ice  el  re  flan.  Pero  yo,  que  ya  ez- 
toy  hazta  er  pelo  de  pone  banderiyaz  y  pazar  hambre,  le- 
digo  a  ozfé  que  me  ze  doblan  laz  piernaz  de  penzá  en 
marchame  d'aquí. 

Don  Cosme.     Bien,  pero  todavía... 

El  Mellizo.  ¡Qué  toavíal  Dentro  de  un  rato  alivia- 
moz.  Ya  eztá  liao  er  petate. 

Don  Cosme.  ¿Y  el  herido? 

El  Mellizo.  Tamién  eztá  liao,  pero  pronto  zortará 
loz  trapoz. 

Padre  Guardián,  (por  la  segunda  izquierda.)  ¡Respetable- 
doD  Cosme! 
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Don  Cosme.     Buenos  tardes,  Padre  Guardián.  (Le  besa 

ia  mano.) 

El  Mellizo.     (¡Que  me  da  mííwc^fl  pena,  ea!)  (Mutis  priví 

mera  derecha.) 

Padre  Guardián.  ¿Y  la  señora  doña  Nicasia?  ¿Y* 
Plorita? 

Don  Cosme.  Sin  novedad,  gracias  a  Dios,  y  muy 
agradecidas  al  tocino  del  cielo  que  ayer  tuvo  usted  la 
atención  de  enviarnos  y  que  realmente  es  celestial.  No 
he  comido  cosa  más  rica. 

Padre  Guardián.  Son  virtudes  del  hermano  Fran- 
cisco, que  tiene  unas  manos  especiales  para  la  re-, 
postería. 

Don  Cosme.  (Transición.)  Bueno,  padre;  supongo  que 
se  trataiá  de  lo  de  siempre. 

Padre  Guardián.  De  lo  de  siempre,  sí.  Es  preciso... 
(Reciiflcándose.)  Yo  espero,  que,  al  fin,  accederá  usted  a 
entrar  en  el  negocio,  facilitándonos  la  cantidad  nece- 
saria. 

Don  Cosme.    (Rehacio.)  ¡Hum!... 

Padre  Guardián.  Venga,  venga  a  mi  despacho.  Aca- 
so demos  con  la  fórmula...  (Mutis  ios  dos  por  la  primera  de- 
recha.) 

Novicio  2.^  (Por  la  segunda  izquierda,  seguido  del  NOVI- 
CIO 1.°)  Hermano,  ayúdeme,  que  yo  no -puedo  solo,  (van 

a  cargar  con  el  facistol  y  el  libróte.) 

Novicio  1.0  ¿Ha  oído  las  voces  que  daba  el  Padre 
Lorenzo?  Parece  ser  que  el  Guardián  piensa  llamar  el 
orden  al  hermano  Francisco. 

Novicio  2.^    ¡Ya  era  hora!  A  mí  no  me  deja  vivir. 

Novicio  1.0  Ni  a  mí  tampoco.  ¿Qué  dirá  el  herma^ 
no  que  me  hizo  la  otra  tarde,  mientras  me  hallaba  en 
el  jardín  leyendo  el  Kempis? 

Novicio  2.0    No  adivino. 

Novicio  l.o  Pues  que,  de  pronto,  le  veo  a  mis  pies, 
rodilla  en  tierra,  y  echándome  con  la  mano  arena  en 

las  narices.  (Marcando  todo  ello.) 
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-    Novicio  2.0    ¿Y  por  qué  haría  eso?...  ¿No  le  dio  ex- 
jplicaciones?  , 

Novicio  1 .0    Sí;  pero  no  le  entendí  una  palabra.  No 

sé  qué  diferencias  me  expuso  allí  entre  una  corrida  de 
toros  y  una  corrida  de  novicios... 

(Coge  uno  el  facistol,   carga  el  otro   con  el  libróte  y   marcan  el 
ímutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Novicio  2.0    Es  particular.  (Mutis.) 

Novicio  1.0    Debe  de  estar  algo  perturbadoi  (Mutis.) 

(suenan  dos  golpea  de  campana.  A  los  pocos  instantas  de  quedar- 
se la  escena  sola,  aparece  por  la  primera  izquierda  FRANCISCO,  el 

■Áhermano  Francisco,  el  alma   de  la   Comunidad;  portero,  despensero, 

-mandadero,  elabora   dulces,   compone   las   sandalias...  Va  a  cumplir 

-veinte  años  y  es  tipo  cómico  sin  afectación.  Viste  como  loa  Novicios, 
y,  aunque  no  le  falta  nada  de  su  condición  conventual,  ofrece  algu- 
nos rasgos  de  flamenquismo.  Trae  al  hombro  uña  alforja  llena  de 
paquetes  y  al  brazo  una  gran  cesta  de  verduras-  Sale  cautelosamen- 
te, mirando  con  recelo  a  todos  lados,  y,  al  llegar  al  centro  de  la 
escena,  junto  a  la  silla  que  habrá  ante  la  mesa,  se  alivia  de  toda 
la  carga  j  se  limpia  el  sudor,  revelando  fatiga.  Santiguase,  luego,  do- 
blando una  rodilla  ante  la  imagen  del  Arcángel.  Entreabre  el  hábito 

■sacándose  del  pecho  un  pedazo  de  espejo  que  coloca,  a  guisa  de 
tocador,  rtcostado  en  la  cesta.  Saca  de  esta  un  paquete  que  viene 
oculto  entre  las  verduratJ,  y  del  paquete,  una  montera  de  torero  algo 
deteriorada.  Pónese  la  montera  y  se  contempla  en  el  espejo,  atusán- 
dose con  saliva  el  lugar  destinado  a  los  tufos.  De  pronto,  se  entu- 
siasma, y,  encarándose  con   la  puerta   primera   derecha,   hace   como 

•  que  brinda  al  palco  de  la  presidencia.  A  tal  tiempo,  sale  por  la  según 
da  izquierda  FRAY  LORENZO,  que  se  queda  atónito  en  medio  de  la 

'  escena,  mirando  al  hermano  Francisco.  Este,  al  terminar  su  brindis 
mudo,  tira  lá  montera,  tan _ torpemente,  que   va  a  estamparse  en  la 

-cara  fosca  de  Fray  Lorenzo.. Vuélvese  Francisco,  como  para  dirigirse 
en  busca  del  toro  imaginario,  y  se  da  de  narices  con  el  fraile.) 

Fray  Lorenzo,      (con    severidad    y    después    de    una    pausa ) 

,¡Muy  bien,  hermano!  ¡Veo  que  tu  locura  va  en  aumen- 
to! [No  hay  arreglo  posiblel 

Francisco.    (Azorado.)  Es  que...  Verá  su  reverencia... 
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Fray  Lorenzo,  (secamente.)  El  Padre  Guardián  tiene 
que  hablarte.  No  te  muevas  de  aquí.  (Matis  primera  iz- 
quierda.) 

(Francisco  le  mira  alejarse  y,  en  cuanto  ha  desaparecido,  marca 
un  gesto  de  cómica  resignación  y  recoge  del  suelo  la  montera,  cuyo  • 
polvo  sacude  con  el  pañuelo.  Por  la  primera  derecha  aparecen  de 
nuevo  el  PADRE  GUARDIÁN  y  DON  COSME.  El  primero  sale  casi 
de  espaldas,  hablando  con  el  segundo  y  sin  advertir  la  presencia 
del  hermano  Francisco.  Este  oculta  rápidamente  la  montera  en  e^ 
pecho  y  queda  disimulando  frente  al  público.) 

Padre  Guardián.  f,A  don  cosme,  que  saie  tras  él.)  No,  no; 
ya  veo  que  me  oculta  usted  algo  en  el  fondo  de  su  pe- 
cho. (Francisco  se  alarma  y  échase  disimuladamente  a  la  espalda 
el  bulto  que  le   hace  la  montera   en   el   pecho.)   Su    franqueza 

habitual  se  la  ha  echado  a  la  espalda.  (Nueva  alarma  en  ei 

lego.) 

Don  Cosme,  (saliendo.)  Nada  de  eso.»  Ya  le  he  dicho 
cuáles  son  mis  motivos.  (Reparando  en  el  lego.)  ¡Hola,  her- 
mano Francisco!  Ya  he  visto,  ya.  Conque,  ¿escondiendo 
sus  habilidades? 

Francisco.    (Turbado.)  ¿Yo ..  don  Cosme?... 

Don  Cosme.  ¿Conque  es  usted  quien  ha  hecho  el 
tocino? 

Francisco.     ¡Yo...  don  Cosme!... 

Don  Cosme.  Ni  mi  señora,  ni  Florita,  ni  yo,  nos 
chupamos  los  dedos  por  cualquier  cosa,  pero  esta  vez... 
I  Amigo,  es  usted  el  mejor  confitero  de  la  provincia! 

Francisco.     ¡Don  Cosme...  yo! 

Don  Cosme.  Lo  dicho,  (ai  Padre  Guardián.)  Y  usted, 
Padre,  ya  sabe:  cuando  el  negocio  pueda  serme  plan- 
teado en  otra  forma,  hablaremos.  Mientras  tanto...  (Le 

besa  la  mano  y  hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Padre  Guardián.     Como  usted  quiera.  (Ya  en  la  puetta 

primera  izquierda  y  alzando  la  voz.)  ¡Hermano  JulianO,  acom- 
pañe a  don  Cosmel 

Don  Cosme.    (Dentro.)  Ya...  Ya  sé  el  camino. 
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Padre    Guardián.      ¡Adiós!    {Se   vuelve    y    encarase  con    el 

lego.)  Y,  ahora,  vamos  a  echar  an  párrafo  nosotros. 

Francisco.    (Beatifico.)  Diga  su  reverencia. 

Padre  Guardián.  De  algún  tiempo  a  esta  parte,  un 
día  sí  y  oiro  también,  incurres  en  tan  lamentables  ex- 
travagancias, que  la  Comunidad  se  me  ha  quejado. 

Francisco.    ¿Y  qué  pueden  decir  de  un  servidor? 

Padre  Guardián.  Se  te  acusa  de  haber  puesto  tus 
ojos,  con  deleite,  en  materia  profana. 

Francisco,  (santiguándose.)  ¡Santa  Bárbara  benditat 
¡Eso  es  falsol 

Padre  Guardián.  De  una  pasión  creciente  por  un 
cruel  oficio  que  le  debe  sus  cuernos  al  demonio. 

Francisco.     (ídem.)  ¡Santa  Verónica!  ¡Eso  no  es  cierto! 

Padre  Guardián.  Una  locara,  en  fin,  originada  pur 
tu  amor  a  los  toros. 

Francisco  (ídem.)  ¡Santa  Coloma!  ¡Eso  es  una  ca- 
lumnia! 

Padre  Guardián.  Bueno,  bueno:  deja  en  paz  a  los 
santos  y  vamos  a  lo  nuestro.  ¿Qué  has  hecho  desde  que 
saliste  a  las  nueve,  hasta  ahora? 

Francisco.  (Muy  turbado  y  atragantándose.)  Verá  SU  reve- 
rencia. Nada  malo.  Todos  los  días,  cuando  piso  la  arena.., 
de  la  calle,  más  que  voluntario,  me  muestro  codicioso. 
Mi  deseo  es  traer  al  Convento  de  San  Gabriel  el  ma- 
yor tiúmero  posible  de  limosnas;  y,  si  tengo  el  santo  de 
cara,  suelo  dar  dos  vueltas,  recogiendo  prendas  de  vestir, 
bofas  de  vino,  etc.  Hoy,  como  de  costumbre,  me  arranqué 
desde  largo  contra  las  casas  pudientes  y,  recargando  en 
varas...  digo,  en  varias,  acepté  cuatro  convidadas,  por  un 
desprendimiento  generoso.  Mas,  no  conforme  aún,  aléje- 
me del  pueblo  y  no  faltaron  algunos  lances  por  las  afue- 
ras. La  huevera,  la  seña  Clara,  me  yema,  digo  me  yama, 
y  tras  una  larga  p,  epar ación,  me  puso  dos  pares  muy  buenos 
en  lo  alto. .  en  lo  alto  de  las  alforjas.  Y,  por  último,  el 
tío  Catorce,  que  estaba  trabajando  en  su  viña,  me  dijo 
dice:  «Pase  usted,  hermano  ..  pase  usted...  pase  usted  ..» 
Conque  yo,  a  los  tres  pases,  entré  por  uvas...  ¡y  mire  sU; 
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reverencia  qué  hermosas!  (Toda  esta  relación  la  dice  mostran- 
do los  comestibles  que  nornbra  y  que  tendrán  al  alcance  de  su  mauo. 
.  ¡Ah!  y  nada  de  tirar  un  par  dé  huevos  al  suelo  para  decir  que  es 
«un  par  caído.»  Un  chisteclto  así  .puede  eostarle  a  uno  diez  años'de 
cárcel.) 

Padre  Guardián.  Muy  bien,  Francisco,  muy  bien;  en 
punto  a  cumplir  tu  obligación,  no  puede  reprochársete 
nada.  Únicamente,  ese  lenguaje  extraño  que  te  obser- 
vo... esa  fraseología  tan  exótica  en  esta  santa  casa..'. 
,  ¿Por  qué  no  te  estudias  a  tí  mismo,  criatura,  y  te  corri- 
ges? Eso  es  una  pertubación  descabellada  y  hay  que 
intentar  librarse  de  ella.  Y  tú  lo  lograrás;  si  no  al  pri- 
mer intento,  al  segundo... 

Francisco.  ¿TJn  descabello  ul  segundo  intento?  Con  ]o 
atolondrado  que  es  un  servidor...  me  parece  difícil... 

Padre  Guardián.  Mira:  yo  te  daré  un  remedio.  Siem- 
pre que  te  acometa  esa  funesta  inclinación,  entona. un 
:Balmo  cualquiera.  Así  ahuyentarás  al  mal  espíritu. 

Francisco.    Lo   haré  como   dice,  reverendo  Padre. 

(Con  humildad.) 

Padre  Guar  dián.  Confío  en  ello,  y  ya  verás...  ya  ve- 
rás... (iniciando  el  mutis  hacia  la  segunda  izquierda.)  Después  de 

todo,  no  se  trata  de  poner  una  pica  en  Flandes.  (Mutis.) 

Francisco.      (Mirando    hacia   la    puerta    por   donde   se  fué   el 

Guardián.)  Pues  yo  procuraré  poner  esa  pica  lo  mejor  .po- 
sible. ¡Vaya por  su  reverencial  (vuélvese,  lanza  un  suspiro  y 
se  pone  a  recoger  todo  lo  que  trajo,  guardándolo  en  el  armario.  Al 
sacar  de  la  alforja  un, par  de  velas  largas  de  cera,  titubea  un  poco» 
les  da  saliva  en  lá  punta,  como  si  fuesen  banderillas  y  simula  qué  se 
las  clava  a  un  toro.  Transición,  revelando  una  contrariedad  repen- 
tina.) ¡Cuerno!  ¡Ya  no  me  acordaba  de  mi  promesa  al  Pa- 
dre Guardián!  (Remeda  el  acento  de  éste.)  «Siempre  que  te 
acometa  esa   funesta   inclinación,   entona  un    salmo 

'  cualquiera.  >  (Disponiéndose  a  hacerlo,  aunque  sin  interrumpir  su 
tarea.)  VamoS  a  ver.    (canta  a  media  vo?¡  con  el  tonillo  del  coro 

eclesiástico.)  aEcce  enim...  in  miquitátibus  conceptus  sum...  et 

iil  peccatis  COncepit  me  mater  mea...»   (Bruscamente  y  dlstraí- 
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damente,  se  pasa  a  cantar  lo  que  sigue,  sobre  la  melodía  del  pasado- 
ble   «Gallito».) 

<Et  in  térra  pax  hominibus.,. 
Sed  libéranos  amalo.^ 
Sicut  erat  in  principio... 
Qui  tollis  peccata  mundi... 
.  Miserererere  nóbis.y 

(Transición  brusca,    avergonzado    y    santiguándoge.)    ¡JeSÚS,   qilé" 

atrocidad!... 

Ei  Mellizo.      (Que    sale  por    la    primera    derecha,    seguido    dé 

ANTONIO  )  Mira:  aquí  tiéz  al  hermano  Fraiizizco. 

Antonio.      (Antonio  Puerto  es  un  torerlto    modesto,    de  aspecto  • 
algo  tosco.  Tiene  veintiocho  años.  Viste  terno  de  americana  un  poco  • 
deslucido    y  lleva  el  antebrazo   izquierdo    pendiente  de  un    pañuelo 
grande  que    se    anuda    en   el   cuello.    Habla   con   acento   sevillano.) 

¡La  alegría  e  la  casal 

Francisco.  No,  don  Antonio;  la  a!e2;ría  de  esta  casa 
son  ustedes,  \y  ustedes  se  van! 

Antonio.  Pues  "mayor  es  la  tristesa  que  nos  yevamos 
que  la  que  dejamos;  ¿verdá  tú,  Meyisof 

El  Mellizo.  ¡Gáyate,  por  tu  zalú;  no  me  hablez  [de  ezo; 
que  toavía  eztoy  viendo  que  pa  zacáme  d'aquí  me  vaz  a 
tené  que  da  corolofiormo! 

Francisco,  (ai  Meiuzo.)  ¡Parece  mentira,  hermano, 
que  después  de  tanto  tiempo,  no  sienta  deseos  de  to- 
rear! (Transición.)  ¡Ah!  Y  aqUÍ  está  la  montera.  (La  saca  y 
se  la  entrega  a  Antonio.) 

Antonio.     ¡Hombre,  mucha  grasiaf 
El  Mellizo,     (a  Antonio.)  Miá  zi  te  dije  yo  que  la  en- 
contraría el  hermano,  aunque  fuá  en  un  pozo,  (a  Francis- 
co.) ¡Ahí  Y  graziaz  tamién  por  mi  capote. 

Francisco.     No  las  merece.  Para  mí  ha  sido  una  hon- 
ra el  tener  ambas  prendas  en  la  mano- 
Antonio.     ¡Eso  é  finura! 

El  Mellizo.  ¡Bah!  No  vayaz  tú  a  creé  que  to  é  fineza. 
El  hermanito  ézte,  ahí  ande  lo  vé,  que  paece  ua  zan  An  • 
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tonio,  tié  máz  zatigre  torera  que  tú  y  que  yo,  y  que  er 
difunto  Lagartijo,  que  en  pá  decanze. 

FrsnciSCO.  (Apurado  y  mirando  con  temor  a  todas  las  puer- 
tas.) ¡Chist!...  ¡Por  Dios!  ¡Que  pueden  oirle!... 

El  Mellizo.  Que  me  oyan.  ¿Y  qué?  ¿Ez  arguna  dez- 
Jionraf 

Francisco.  No...  pero  no  está  bien  que  un  reli- 
gioso... 

Antonio.  ¡Eso  nol  No  hay  riaide  má  religioso  que  los 
toreros. 

El  Meilízo.  Como  que  er  que  mápienza  en  Dio,  ez  er 
que  má  cerca  tié  la  muerte. 

Antonio,  (a  Francisco.)  A  vé...  a  vé...  prucbe  uté  un 
poco,  a  vé  qué  maña  se  da  atoreando, 

Francisco,      (con  modestia    y    turbación.)    ¡Por  DioS,    dou 

Antonio!... 

El  Mellizo.  Ahí  va  una  capa.  (Le  da  a  Francisco  el  man- 
tel que  está  doblado  sobre  la  mesa  del  foro.) 

Francisco.  ¡Por  Dios,  don  MelHzoj...  Pero  si  yo...  (Re- 
sistiéndose,) 

Antonio.    (Animándole.)  ¡Yamo!... 

Francisco.  (Resignado.)  Dice  San  Juan  Crisóstomo 
que  la  virtud  más  alta  es  la  obediencia.  (Toma  ei  mantel 

y  marca  algunos  lances  de  toreo,  siendo  jaleado  por  Antonio  y  el 
Mellizo.  Este  le  contempla,  sentado  en  el  respaldo  del  sillón  del 
<3ruardián.) 

El  Mellizo.     ¡Ole!...  ¡Ole!...  ¡Ole!...  ¡Digo,  zi  tié  eztilo! 

Antonio.     Sí  señó  que  lo  tiene. 

Francisco,    (con  emoción.)  ¿De  veras  creen  ustedes...? 

Antonio.     Le  repito  a  ufé  que  hay  hechuras. 

El  Mellizo.  ¡Vámoz,  lióme!  Má  de  cuaíro  fenómenoz 
que  prezmnen  quizián  tené  eza  zortura  pa  ezfirá  loz  hrazoz. 

Antonio,  (a  Francisco.)  Y  a  uté  ¿no  le  gustaría  sé  to- 
rero? 

Francisco,    (sorprendiéndose.)  ¡Hermano!... 

El  Mellizo.  'Qué  hermano,  ni  qué  tío!  ¡Pero  zi  a  uté 
le  eztá  pidiendo  er  cuerpo  un  traje  e  lucez  y  una  trenza 
en  erpelo!... 
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Francisco.     (Escandalizándose.)  ¡¡Hermano!!... 

Antonio.    Y  hasta  tié  figura. 

Francisco.    (Luchando  consigo.)  ¡¡¡Hermano!!! 

El  Mellizo.  Como  que  no  \efarta  ni  er  mote.  Fran- 
cizcOy  ercétera,  «Morenito  der  Convento.» 

Francisco.     ¡¡¡¡HermanoIM!... 

£1  Mellizo.    ¡Zo  primo,  digo  yo! 

Antonio.  (Animándole.)  ¡Hale!  Una  mijita  de  coraje  y 
.  se  viene  uté  con  nosotros. 

El  Mellizo,     (a  Francisco,  remedándole.)  ¡¡jHermanOOOÜ!... 
Francisco.      (Adoptando    bruscamente     una     gran     decisión.) 

¡Pues,  ea,  sí,  me  voy!  El  corazón  me  pide  lucha.  Esta 
vida  muelle...,  me  hace  saltar. 

El  Mellizo.     ¡Claro! 

Francisco.  Decirle  a  un  temperamento  como  el  mío 
que  madrugue,  que  recoja  limosnas  y  que  guise  pata- 
tas... la  verdad,  no  es  posible.  Si  me  tiran  los  toros,  ¿me 
van  a  tirar  las  patatas? 

El  Mellizo.     Ze  dan  cazoz. 

Francisco,  (con  fuego.)  Yo  necesito  que  me  den  un  ca- 
pote y  una  espada  para  triunfar,  jugándome  la  vida. 
Aunque  si  me  la  juego,  y  tengo  un  triunfo,  y  es  de  es- 
pada... 

El  Mellizo.     (Rápido.)  No  hay  quien  te  dé  capote  ya. 

Francisco.  Nada,  nada.  ¡A  la  arena!  (con  firmeza.)  ¡Yo 
seré  matador  de  toros! 

El  Mellizo.      (Entusiasmado.)  ¡Ole! 

Antonio,      (sin  volver  de  su  asombro.)  ¡OsÚ,  OSÚ!.., 

Padre  Guardián.  (Que  salió  por  la  segunda  izquierda,  a  tiem- 
po de  escuchar  la  última  frase  de  Francisco.)  «[Y  el  santo  Padre 

intentó  sofocar  las  llamas;  pero  el  incendio  era  devas- 
tador! »  (Mellizo  y  Antonio  se  turban  muchísimo  con  la  llegada  del 
Padre  Guardián.  Francisco  quisiera  estar  debajo  de  un  ladrillo.  Gran 
pausa.  Silencio  penoso.) 

El  Mellizo.      (Con  forzada  sonrisa,    para  romper   la    situación.) 

¡Jé!...  Pae  Guardián:  ¿ha  vizto  uzté  zu  reverencia  lo  que 
teníamoz  en  caza'? 
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Padre  Guardián.    (Gravemente.)  He  visto  que  hay  locu- 
ras que  no  tienen  arreglo. 
Francisco.     (Avergonzado.)  ¡Padre,  yo...! 

Padre   Guardián.      (Dulcificando  un  poco  el  tono.)  No,  hijo* 

mío;  si  no  te  pido  cuentas.  Tu  extravío  es  más  fuerte 
que  tú.  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!  La  voluntad  de  Dios 
será  cumplida,  (con  emoción.)  Pero,  ¿es  posible  que  le 
pierdas  el  afecto  a  esta  casa...  así,  tan  de  repente? 

Francisco.    Es  que...  verá  su  reverencia... 

Padre  Guardián.  ¡Ah,  pobre  loco!  ¿No  'sospechas. . 
no  ves  los  grandes  riesgos  que  te  aguardan  en  esa  nue- 
va vida?  Vamos,  reflexiona,  hijo  mío.  Piensa  lo  que 
quieres  hacer. 

Francisco.      (Después  de  titubear  un    Instante.)   ¡Imposiblej, 

imposible!  Es  muy  grande  mi  cariño  al  Convento;  yo  no  • 
puedo  olvidar  que  en  él  di  mis  primeros  pasos;  que  mi 
única  familia  es  la  Comunidad;  que  sobre  todo,  í-u  re- 
verencia ha  sido  para  mí  más  que  un  padre.  Todo  lo 
reconozco  y  no  me  tengo  por  ingrato;  pero  no  sé,  hay- 
algo  que  me  llama  fuera  de  aquí...  que  me  arrastra. . 
El  Mellizo.     (Laz  muUllaz.) 

Padre    Guardián.    (Rindiéndose  a  la  evidencia.)  ¡Es    inútil!' 

Por  mucho  que  me  duela,  no  queda  otro  remedio.  Tú 
no  has  hecho  votos  que  te  sujeten  a  nuestra  regla.  Un* 
lego  es  siempre  libre.  Si  tu  voluntad  te  aparta  de  nos- 
otros, puedes  hacerlo  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

El  Mellizo.  \Peor  pa  é\\  \No  zahe  lo  que  pierde  con. 
dejar  ezta  caza! 

Padre  Guardián.  Pues  el  Convento  sí  sabe  lo  que 
pierde.  Y  aquí  entra  el  egoísmo;  porque,  aparte  el  afec- 
to, ¿dónde  encontrar  quien  valga  lo  que  él  vale? 

Francisco,      (con  modestia.)  EsO,  nO. 

Padre  Guardián.  Un  hombre  dócil,  trabajador,  hon- 
rado... 

El  Mellizo.  (Pensativo.)  (¡Por  [viaf..^  ¡Zi  yo  m'atre^^^ 
viera!...) 

Padre  Guardián.     Un  diligente  recadista... 

El  Mellizo.     (¡Mar dita  zea!) 
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Padre  Guardián.    Un  cocinero  insustituible... 
El  Mellizo,     (con  repentina  decisión.)  ¡Pae  Guardián! 
Padre  Guardián.    ¿Qué  le  pasa? 
El  Mellizo.     Que  yo  tengo  un  recomendao. 

Antonio,      (con  extrañeza.)  ¿Túf 

Padre  Guardián.    ¿Y  quién  es? 

El    Mellizo.      (Pasando  al  centro  de   la    escena.)    AqUÍ    eztá^ 

¡Un  zervió! 

Los  tres.      (Atónitos.).  ¡Eh? 

El  Mellizo.     (Muy  resuelto.)  Yo;  zí  zeñó;  ya.  eztá  dicho,  y 
no  me  güervo  atrá,  manque  me  pelen. 
Padre  Guardián.     ¡Pero,  usted?... 
Antonio.     ¡Pero,  tú?... 

El  iVlelliZO.  (En  el  mismo  tono  con  que  Francisco  lo  hizo  an- 
tes.) Yo  mizmito.  Mú  grande  ez  mi  cariño  a  loz  toroz;  nun- 
ca podré  orviá  que  con  eyoz  me  gané  miz  primeraz  peze- 
taz;  que  mi  única  familia  zon  loz  que  atarean  conmigo; 
que  zobre  tó,  tú  (a  Antonio.)  haz  zío  pa  mi  máz  que  un 
hermano.  Tó  lo  reconozco  y  no  me  tengo  por  ningún 
dezcazfao.  Pero,  no  zé,  hay  argo  qae  me  clava  aquí  den- 
tro ..  (Haciendo  ademán  de  comer,    sin  que    lo    advierta    el    Padre 

Guardian.)  quB  me  zvjeta...  que  me  amarra... 

Antonio,     (ai  Meiiizo.)  ¿Pero  tú  estás  viruta,  o  qué? 

El  Mellizo.  En  mi  pajolera  via  he  tenio  er  juicio  m.áz 
zereno  que  hoy.  (Transición.)  Conque,  Páe  Guardián,  ¿me- 
ze  armite,  u  no  me  2^6  armite? 

Padre  Guardián.    Hombre...  Eso  depende... 

El  Mellizo.     (Con  vehemencia.)  ¿Qué  hay  que  hacé?...  Yo* 
no  zé  qué  he  oído  habla  de  loz  votoz...  ¿Ez  que  tamién 
aquí  zejacen  elercione  pa  entra? 

Padre  Guardián.    Usted  no  tiene  nada  que  ver  con 

los  votos.  (Con  sonrisa  benévola.) 

El  Mellizo.  Poz  zi  entro  por  el  artículo  29,  por  lo  me- 
nnz,  menoz,  tendré  que  prezentá  una  zolicitú  en  papé  de  a. 
pezeta. 

Padre  Guardián.  Nada,  hermano;  no  se  torture  má». 
Para  entrar  aquí,  basta  lo  hecho.  Usted  me  lo  ha  pedi- 
do; el  Convento  le  abre  sus  puertas,  y  bien  venido  sea 
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a  la  casa  de  Dios.  (e1  Mellizo    dobla    la    rodilla    ante    el    Padre 
Guardián  y  le  besa  la  mano.) 

Antonio.  (Asonabradísimo.)  ¡Pero...  yo  estov  tonto!. .. 
Pero,  ¿tú,  Meyiso,  con  la  cábesa  rapa? 

El  Mellizo.  (Aparte  a  Antonio.)  Con  la  Cabeza  rapa,  pero 
(¡.echando  güen  pelo»,  cacho  e  primo,  (suenan  dentro  dos  gol- 
pes de  campana.)  Azí  ez  er  mundo.  Lo  que  uno  tira,  otro  lo 
recoge. 

Padre  Guardián.  Bueno,  hermanos;  va  a  venir  la 
Comunidad  y  necesito  hablarla. 

Antonio.     Yo  me  vi  a  coge  mis  trastos,  que  se  aserca 

la  hora.  ¡OsÚ!,¡.  ¡OsÚf...  (Mutis  primera  derecha.) 

El  Mellizo.  (Tirando  de  Francisco,  que  está  como  amnada- 
do.)  Y  tú,  conmigo.  (Hacen  mutis  los  dos  por  la  puerta  de  fren- 
te al  público.) 

Padre  Guardián.  ¡Señor!...  ¡Señor!...  (por  la  segunda  iz- 
quierda, .'alen  FRAY  LUCAS  y  FRAY  MANUEL,  y  por  la  primera 
izquierda  FRAY  LORENZO,  quedando  los  tres  frente  al  Padre  Guar- 
dián en  actitud  de  espera.)  Hermanos:  dejaremos  el  rezo  por 
hoy,  pues  ocurre  algo  grave.  Es  el  caso  que  el  hermano 

Francisco...  (interrumpiéndose  emocionado.) 

Fray  Lorenzo.  ¡Tate!  Asunto  grave  y  el  hermano 
-Francisco...  ¡Cuando  yo  dijel...* 

Padre  Guardián.  (Reponiéndose.)  No  diga  nada  su  re- 
verencia antes  de  oir.  El  hermano  Francisco...  ¡se  va  del 
'Conventol 

Los    demás.      ¡Eh?...  (con  extrañeza.) 

Padre  Guardián.  ¡Se  marcha  con  Antonio,  a  correr 
aventuras! 

Fray  Lucas.     ¡Ave  María! 

Fray  Lorenzo.    No  me  coge  de  susto. 

Fray  Manuel.  También  yo  me  había  tragado  la  par- 
tida. 

Fray  Lorenzo.  ¡He  aquí  la  labor  de  esos  periodicu- 
ohoó! 

Fray  Lucas.    ¡Le  ha  perturbado  el  Sol  y  Sombra! 
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'  Fray  Manuel.  ¡Y  se  le  ha  indigestado  el  «T^e  Kon 
Leche!-» 

Padre  Guardián.  Comprenderán  sus  reverencias  que 
ya  no  es  tiempo  de  formular  censuras.  Olvidemos  lige- 
ros extravíos,  justificables  siempre  en  la  edad  moza,  y 
reconozcamos  que  es  un  momento  triste  para  todos 
nosotros. 

Fray  Lucas.    Tristísimo. 

Fray  Manuel.     Eso  es  cierto. 

Fray  Lucas.     Ciertísimo. 

Fray  Lorenzo.  No  en  vano  se  convive  con  un  fiel 
auxiliar.  Fuerza  es  tomarle  afecto. 

Fray  Lucas.    Afectísimo. 

Padre  Guardián.  (Emocionado.)  ¡Ya  va  para  veinte 
años!... 

Fray  Lucas,  (con  ternura.)  Parece  que  fué  ayer  cuan- 
do, al  abrir  la  puerta  de  la  capilla  para  la  misa  de  alba, 
me  lo  encontré  gimiendo  sobre  las  losas  de  la  calle,  con 
la  carita  arrebatada  y  los  puños  muy  prietos,  como  pi  • 
diendo  cuentas  a  quien  allí  lo  abandonó. 

Fray  Manuel.  ¡Bah!  Las  cuentas  le  importaban  muy 
poco  al  infeliz.  Lo  que  tenía  era  hambre. 

Fray  Lucas.  Y,  claro,  nosotros  no  podíamos  ofrecer- 
le alimento  a  tales  horas. 

Fray  Manuel.  Yo,  sí.  Yo  le  metí  en  la  boca  un  pe- 
dazo de  carne  de  membrillo. 

Fray  Lorenzo.    ¡Y  por  poco  se  ahogal 

Padre  Guardián.    Pues  todo  pasó  ya:  aquello  y  esto. 

Fray  Lorenzo.  Pero,  ¿está  decidido,  resuelto  a  aban- 
donarnos? 

Padre  Guardián.  Si  hubieran  visto  sus  reverencias 
el  fuego  con  que  dijo:  «¡Yo  seré  matador  de  torosl» 

Fray  Lucas.     ¡Jesús! 

Fray  ManueL     ¡Pero  eso  es  temerario! 

Fray  Lorenzo.  Lo  que  yo  pongo  en  duda  es  que  ten- 
ga bastantes  nociones  para... 

Padre  Guardián-  Antonio  ha  dicho  que  va  a  quitar 
por  ahí  «muchos  moños».  No  sé  qué  será  eso. 
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Fray  Lucas,  (con  ingenuidad.)  Eso  es  una  cosa,  como 
una  ensaimada,  que  ee  hacen  las  mujeres  en  el  peinado. 

Fray  Lorenzo,  (irónico.)  ¡Bravo,  PbdreLucasl  La  eru- 
dición de  su  reverencia,  no  tiene  límites. 

Antonio.  (Sale  por  la  primera  derecha  y  queda  junto  a  ella  )í 
¿Eiorhi'í 

Padre  Guardián.    Nada  de  eso,  Antonio;  venga  acá. 

(Antonio  avanza  un  poco;  con  la  mano  derecha  conduce  una  ma- 
leta, sobre  la  que  van  atados  los  estoques,  y  la  misma  mano  sujetas, 
un  sombrero  de  ala  ancha.  Por  el  bolsillo  derecho  del  chaquetón,^, 
asoma  la  visera  de  una  gorrilla.  Deja  la  maleta  junto  a  la  primera-, 
derecha.) 

Fray  Lorenzo,  (a  Antonio.)  Pero,  hombre,  ¿qu^  ha  he- 
cho usted  con  el  hermano  Francisco  para  obligarle  a...? 

Antonio.      (Atajándole    con    seriedad.)    ¡Arto    ahí.    PoCO   ai 

poco,  Páe  LorensOj  que  yo  no  me  he  nietfo  en  ná.  Er 
muchacho  sa  empeñao  en  venirse  conmigo,  y  no  le  vi  a. 
echa  a  paíás  como  a  un  perro. 

Padre  Guardián.  No,  Antonio,  no  haga  cas  ■;  ya  sa- 
bemos que  no  ha  tomado  parte  en  nada. 

Antonio      Como   que  soy    yo  er  primer  sorprendió.,    ' 
[Digo  ¡Un  fraile  que  se  mete  torero  y  un  torero  que  se 
mete  fraile!. .  ¡Er  disloque!... 

Fray  Lorenzo,  (sin  comprender.)  ¿Un  torero  que  se- 
mete  fraile...? 

Antonio.    ¡Pos  claro!  Er  Me... 

Padre  Guardián,  (sin  dejarle  acabar.)  ¡Bahl  ¡Quién  piem 
sa  en  eso!  Para  estas  horas,  ha  perdido  la  vocación, 

Antonio.  Tamién  everdá.  ¡Está  más  loco!...  (Transicióm. 
<:on  yisibie  tristeza.)  En  fin,  feñore:  hsL  yegao  la.  de  vámotio. 
Y  que  lo  siento  má  que  si  me  echaran  un  toro  ar  corra. 
Ya  le  he  dicho  aquí,  ar  Fáe  Guardián,  que  no  orviaré- 
mientra  viva  lo  bien  que  m'han  tratao  ustés. 

Padre  Guardián.  No  hay  que  hablar  de  eso,  her- 
mano. 

Fray  Lorenzo.  Lo  importante  es  (^ue  logró  su  cura- 
ción y  nada  más. 
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Antonio.      ¡Grasia,   gracia!    (Transicióa.    Dirigiéndose    a    la 

.puerta  de  frente  al  público.)  Vamo  a  vé  que  hase  eta  ^ente. 

(Entreabre  un  poquito  la  puerta  y  llama  en   alta   voz.)  ¡Meyiao!.,^ 

¡Que  agüecamos!... 

(Baja  Antonio  a  primer  término  derecha.  Se  abre  del  todo  la 
puerta  de  frente  al  público  y  aparecen  en  el  hueco  FRANCISCO  y 
EL  MELLIZO,  muy  tristes  y  cogidos  de  la  mano.  El  Mellizo  viste  el 
'hábito  de  Francisco  y  éste  se  ha  puesto  el  pantalón  y  la  guayabera  de 
aquél,  llevaudo  la  gorrilla  en  la  mano.  Metido  por  el  brazo  derecho 
y  colgado  del  hombro,  lleva  también  Francisco  un  lío  de  ropa  hecho 
con  el  capote.  El  Mellizo  tiene  el  hábito  muy  mal  puesto  y  torcido 
y  enseña  media  pierna  con  los  calcetines  escoceses  y  las  zapatillas  de 
itorear.  Al  cuello,  conserva  el  pañuelo  de  color.) 

Fray  Manuel.     C  (contemplando  con  estupor  a  la  gentil  pareja 
Fray  Lucas.        •  y  después   de  una  pausa.)  ¡Eh?... 
Antonio.      ¡Osúf  (No  sabe  si  reirse  o  pegarle  a  Juan.) 

Fray  Lorenzo-    jAve  María  Purísima! 
Padre  Guardián.    Pero  ¿es  posible?... 

(Pausa  grande.  Silencio  solemne.  Todos  están  emocionados.) 
Francisco.      (Que  avanza  por  fin  con   el   Mellizo  haíta  ponerse 
:junto  al  Padre  Guardián,  dice  a  éste  con  voz  débil  )  ¡Padre!...  Yo 

me  voy... 

El  Mellizo.     (ídem.)  ¡Páe!...  ¡Yo  me  quéo! 

(Los  frailes  no  vuelven  de  su  asombro.)  (1) 
Padre  Guardián,      (a  Francisco,   con  lágrimas  en   los  ojos    y 
¡poniendo  la  diestra  sobre  su  cabeza.)   ¡Hijo   mío!    Que   Diüs  le 

proteja.  Adonde  quiera  que  vayas,  te  seguirán  nuestras 
oraciones. 

Antonio,  (cortando  la  embarazosa  situación.)  jü^a,  que  es  la 
hora!  (Toma  su  maleta,  la  lleva  junto  a  la  primera  izquierda  y  lue- 
go va  besando  la  mano  a  los  frailes  por  el  orden  en  que  los  nombra.) 

Fáe  Lorenso...  Páe  Lucas...  Fáe  Manué,.. 

Fray  Manuel.    ¿Llevas  merienda,  hijo?...  (Antonio  asien- 

íte.)  Toma,  para  después.  (Le  mete   unas  nueces  en  el  bolsillo.) 


(l)     Antonio— Mellizo— Francisco  -  Guardián— Manuel— Lucas— Lo- 
trenzo. 


38. 

Antonio.  Páe  Guardián...  (ai  negar  ai  Mellizo,  éste  le  pone- 
la  mano  para  que  se  la  bese,  pero  Antonio  le  da  un  manotazo  y  le 
dice  en  voz  baja,  abrazándole.)  ¡Adió,  tú!... 

El  Mellizo.     ¿Qué  ez  ezo  de  tú?  Yo  zoy  zu  reverencia. 

Antonio.  Bueno,  bueno.  Pero,  ¿qué  e  lo  que  te  pro- 
pones, si  se  pué  sabéf 

El  Mellizo.  (Bajo.)  ¡Caya,  primo!  Zemulorum  con  prin- 
cipio. (Acción  de  comer.)  Ná  maz  que  ezo. 

Antonio.  ¡Ya  estás  tú  bueno,  ya!  (Atraviesa  la  escena  y 
al  llegar  a  la  puerta  primera  izquierda,  dice  a  Francisco)  ¡YciMOf... 
(Mira  por  última  vez  a  todos  y  hace  mutis  aprisa.) 

Francisco,  (a  Antonio.)  ¡VamOs!  (Abraza  a  los  frailes  por 
el  mismo  orden  que  Antonio,  pero  sin  pronunciar  palabra.  Al  llegar 
al  Padre  Guardián,  la  emoción  contenida  se  desborda.) 

Padre  Guardián,    (a  media  voz.)  ¡¡Hijo  mío!!... 
Francisco,    (ai  Meiiiao.)  ¡A...  dios...  Me...  Hizo!... 

El  MdiliZO.  (Le  abraza,  le  besa  en  la  frente  y  después  le  da 
con  gran  solemnidad  un   apretón   de  manos,  diciéndole: )  ¡ ZcduqUl! 

Francisco,  (ai  oír  esta  palabreja,  desconocida  para  él,  marca 
un  gesto  de  eitrañeza  y  cruza  la  escena,  como  lo  hizo  antes  Anto- 
nio. Cuando  llega  a  la  puerta,  se  vuelve,  y,  no  sabiendo  qué  decir, 
al  ver  tanta  emoción  en  todos,  exclama  sorbiéndose  las  lágrimas.) 
¡Saluquif  (Mutl»  primera  izquierda.) 

(Los  frailes,  que  dirigían  sus  miradas  al  Arcángel,  las  vuelven 
bruscamente  hacia  Francisco  mientras  cae  el  telóp  ) 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO 


Madrid,  diciembre,  1914, 
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ACTO  SEGUNDO 


Decoración:  Un  cuarto  del  Palace  Hotel,  de  Madrid,   con  arreglo- 
al  siguiente  plano: 


yí. 


^'-^^V- 


S'   ^  - 1 


A.— Cama  grande. 

B.— Chaise-longue  o  marquesita. 

C— Perchero,  portátil,  del  cual  penden  una  montera  de  torero  y- 
un  'capote  de  paseo»  de  gran  lujo. 

D.— Armario  de  espejo. 

E.— Hesita  moderna  que  sirve  de  escritorio.  Sobre  ella  hay  reca- 
do de  escribir,  varias  hojas  de  telefonemas  y  telegramas,  un  par  de 
Zijpatillas  de  torear  y  una  bandeja  con  botella  de  Jerez  y  unas 
copas. 
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S.— Sillas  volantes.  Sobre  el  respaldo  de  una  de  ellas,  se  ve  una 
•chaquetilla  "de  luces»;  en  el  asiento,  el  correspondiente  calzón,  y 
•sobre  la  chaquetilla,  una  camisa  de  torero   con  la  corbata  colgando. 

X.— Mesillas  de  noche.  Sobre  ellas,  papeles,  libros,  cigarros,  etc.,  y 
una  imagen  escultórica  de  San  Gabriel.  En  el  cajón,  una  fotografia 
de  mujer,  un  paquetito  de  dulces  y  una  pluma  estilográfica. 

T.— Tocador  con  espejo. 

P.— Puertas  de  m,adera  que  abren  hacia  la  escena  y  hacia  el  "públi- 
co. La  de  la  derecha,  de  cristalitos  esmerilados. 

H.— Forillo  de  pasillo. 

Suelo  alfombrado,  lámpara  eléctrica  pendiente  del  techo,  otro  apa- 
rato de  luz  sobre  la  cabecera  de  la  cama  y  otro  sobre  el  tocador. 

Es  un  domingo  de  prima ve'ra  y  comienza  la  acción  una  hora  des- 
pués de  haber  terminado  la  corrida  de  toros. 


(ai  levantarse  el  telón,  aparece  FRANCISCO  sentado  dentro  de  la 
NCama  y  en  camisón  de  dormir  o  con  pyjama.  Pero  ya  no  es  *el  her- 
mano Francisco»  del  acto  anterior.  Ahora  es  "Paco  Trueno»,  el  tore- 
ro de  moda,  el  que  se  come  los  miuras  crudos  y  es  llevado  en  pal- 
mitas por  la  «afición»,  por  las  mujeres  y  por  la  prensa.  Hace  cuatro 
años  que  salió  del  Convento  de  los  Padres  Gabrieles  üy  ya.  tiene  dos 
milloncejos  de  pesetas!!  «Ecce  homo».  Sentado  familiarmente  en  los 
pies  del  lecho  está  KL  MARQUÉS  DE  LA  ANDANADA,  aristócrata 
rico  y  cincuentón.  Y  componiendo  un  pintoresco  grupo  apoteósico 
del  torero,  se  encuentran  también:  ALVAREZ,  abonado  del  uno,  que 
desde  los  tiempos  de  Frascuelo  no  hace  otra  cosa  que  ver  corridas; 
RUPERTO,  carnicero,  natural  de  Madrid,  con  sus  buenos  cuarenta 
años  y  su  buen  trajeeito  de  día  festivo;  GASPARITO,  soldado  de  cuo- 
ta, con  monóculo  y  voz  aflautada;  y  JOaQUÍN,  mozo  de  estoques 
de  Paco,  sevillano  él  y  jovenzuelo;  viste  guayabera.  Todos  ellos  apa- 
recen enfocados  por  la  máquina  de  UN  FOTÓGRAFO,  a  quien  UN 
MUCHACHO  le  sirve  de  ayudante.) 

Fotógrafo.  (Que  está  en  primer  término  izquierda  con  su  tri 
pode  y  tiene  en  la  mano  derecha  la  perilla  de  goma,  cuando  el  telón  se 
•encuentra  a  media  embocadura,  dice:)  ¡QuietOs!...  ¡QuietOs!  |Un 
momento!...  (ai  muchacho.)  ¡Vengal  (e1  muchacho,  que  se  ha 
lia  junto  a  la  máquina,  en  pie   sobre  una  silla  y  con  el  aparato  del 
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•magnesio  en  la  mano  izquierda,  aplica  con  la  derecha  la  llama  de 
una  cerilla  y  surge  la  explosión.)  Ya  está;  mUChaS  gracias. 
(Descompónese  el  grupo.  El  Fotógrafo  y  su  ayudante  recogen  sus 
trebejos.  Los  contertulios  del  torero  abren  puertas  y  sacuden  pañue 
los  y  periódicos  para  alejar  el  humo  del  magnesio.) 

Gasparito  (Muy  contento.)  jEl  pisto  que  me  voy  a  dar 
yo  con  este  retratito!  ¡Una  tontería! 

Marqués,  (irónico)  ¡Ca,  hombre!  El  pisto  nos  lo  va- 
mos a  dar  los  demás.  Todo  el  mindo  dirá  al  ver  el  re- 
trato: ¿Quiénes  serán  estos  que  están  con  Gasparito? 

Gasparito.     ¡Ji.  ji!...  (Risa  estúpida.)  ¡Bestial! 

Francisco.    ¿Quién  me  deja  un  abanicoV 

(Todos  se  precipitan  a  ofrecerle.  Francisco  toma  el  que  ten»a  mas 
cerca.  Alvarez  va  a  la  mesita  y  se  pone  a  escribir  telegramas  y  te 
lefonemas  de  espaldas  a  la  cama.  Gasparito  ayuda  a  Joaquín  en  la 
honrosa  tarea  de  enrroUar  una  faja  de  seda.  Ruperto  no  se  aparta  de 
la  cabecera  del  lecho.) 

Fotógrafo.  (Que  ha  recogido  ya  sus  bártulos,  cargando  con 
ellos  el  ayudante.)  AdiÓS,  SCñorCS;  y  graciaS  otra  vez.  (Mutis 
con  el  muchacho  por  el  foro.) 

Francisco.     De  nada. 

Gasparito.    Adiós. 

Marqués.  Pues  sí,  Paco,  como  decíamos  antes,  mi 
opinión  es  esa  y  de  ahí  no  me  sacan  ni  a  tiros.  El  Ron- 
deño  .. 

Francisco.  Bueno,  IMarqués,  dejemos  eso  ya.  Bas- 
tante desgracia  tiene  él  con  haber  quedao  esta  tarde... 
como  ha  quedao. 

Joaquín.  En  la  j?Zasa  m'han  dicho  a  mí  que  etá  en- 
fermo. 

Marqués.     Sí,  eso  es  muy  socorrido,  (irónico.)    , 

Joaquín.  Que  tié  argo  asín...  como  un  establesimiento 
en  la  sédala.  (Risas.) 

Marqués.     ¡Qué  enfermedad  tan  rara! 

Joaquín,  (un  poco  desconcertado.)  Yo  no  sé.,.  pero  creo 
que  tié  argo  que  vé  con  la  coluna  vertical.  (Más  risas.)  ¿No 
le  yaman  así  a  la  espina  cursa?  (Nueva  risotada.)  ¡Güeno! 
;jPor  lo  visto,  he  metió  la  pata!  ¡Qué  se  le  va  a  ha^é! 
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AlVareZ.      (Haciendo    girar  su    silla    hacia   la    cama.)    ¡ChistL 

Un  momento,  señores.  Oye  tú,  Paco,  a  ver  si  es  esto. 
(Lee  un  telefonema  escrito  por  él.)  «Ganado,  manso.  Cumplie- 
ron segundo,  quinto.  Rondeño  mal,  regular,  fatal.  Paco,, 
superior,  bien,  monumental.  Tres  vueltas  ruedo,  dos 
orejas,  un  rabo.  Sacado  hombros  puerta  Madrid  » 

Ruperto.  Debía  usté  decir  también  lo  que  le  han  lia- 
¡nao  al  Rondeño,  desde  la  grada  del  5. 

Francisco.     Hombrel 

Marqués.     ¡No  sea  usted  bárbaro! 

Alvarez.     ¿Cómo  voy  a  poner  eso  en  un  telefonema'?" 

Gasjiarito.     No  lo  admiten. 

Francisco.     Así  está  bien. 

(Todo  esto  muy  rápido.  Alvarez  reanuda  su  escritura  telegráfico- 
fónica.) 

Marqués,  (a  Francisco.)  Pues  SÍ,  chiquillo,  hoy  te  has 
jugado  la  carta  más  importante  de  tu  vida  torera. 

Ruperto.    ¡Oigol 

Marqués.  Una  corrida  como  la  de  hoy,  de  peso  y 
difícil,  mano  a  mano  con  ese  niño  que  se  venía  tragap- 
do  a  la  gente,  era  para  temblar. 

Ruperto     ¡Digo! 

Gasparíto.  (a  Francisco.)  ¡Y  quc  te  ha  tocado  un  to- 
ritol... 

Francisco.    El  tercero. 

Gasparíto.      ¡Bestiall  (Se  toma  una  copa  de   Jerez.) 

Marqués.  Si  se  lo  echan  al  otro,  todavía  estamos  en 
]'d  Plaza. 

Alvarez.  (volviéndose  rápido  en  su  asiento.)  ¿Que  si  esta- 
mos? A  Frascuelo  le  echaron  uno  así  en  Zaragoza  el  14 
de  Abril  del  77,  y  anduvo  de  cabeza. 

Ruperto.     ¡Y  era  Frascuelo! 

Alvarez.  Por  cierto  que  aquella  tarde  entró  con  Agu- 
jetas en  la  enfermería. 

Gasparíto.  ¡En  seguida  hace  eso  éstel  ¡Retirarse  por 
unas  simples  agujetas  1  ¡Vamosl  (Ríen  ios  demás.) 

Francisco,    (irónico.)  ¡Muy  bien,  üasparito! 

Marqués,    i^idem.)  ¡Sobresaliente  en  historia  del  toreo! 


¡ 
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Gasparito.     (ingenuo.)  ¡Muchas  gracias! 

Joaquín.     dVaya!  No  soy  yo  solo  er  que   «se  cuela*,) 

Linares.  (Por  el  foro.)  ¡Felices!  (Es  un  novillero  madrileña 
eu  traje  de  calle,  con  la  cabeza  vendada,  un  ojo  amoratado  y  varias 
erosiones  eu  el  rostro.  Entra  con  el  sombrero  puesto;  sombrero  ne- 
gro de  ala  ancha.) 

Marqués.     ¡Hola,  muchacho! 

Linares.  (Va  directo  a  la  cama  y  estrecha  la  mano  que  Fran- 
cisco le  tiende.)  Enhorabuena. 

Francisco.      (Mirándole  el  vendaje  de    la    cabeza.)    ¿Qué    te 

pasa? 
Ruperto.    (ídem.)  Pero  oye,  tú.  ¿Qué  es  eso? 

Linares.      (En  el  centro  de  la  escena.)  ¡Caya,  hombre!  ¿No 

s'han  fijao  ustés  en  una  bronca  que  ha  hoMo  en  el  tres?... 
Pues  servidor,  el  potragonista.  Lo  de  siempre.  Que  los 
amigos  del  Rondeño,  aunque  te  metas  tú  (a  Francisco.) 
ior  la  boca  del  toro  y  te  salgas  por  las  narices,  no  tié 
mérito.  Bueno;  pues,  cuando  le  distes  al  «jabonero»  los 
siete  naturales  seguidos,  salta  un  bocaza:  «¡Pero  si  a  ese 
animalito  se  le  torea  por  musa  musce!...  (1) — \  Fot  piséis ff 
—  le  contesto  yo. — ¡¡Asalariaoü — ¡¡CipayoH — Total:  con- 
flagración. ¿Ven  USfés  este  vacío?  (Llevándose  las  manos  a 
un  lado  del  vientre.)...  Pues  me  lo  han  yenao  de  golpes.  ¿Ven 
ustés  esta  cabeza?...  Pues  es  de  un  amigo  que  me  l'ha 
prestao.  La  mía  salió  rodando  al  primer  estacazo. 

Francisco.     ¡  Pero,  hombre! 

Marqués.     ¡Qué  atrocidad! 

Linares.  Ná;  que  se  empeñan  en  echarle  agua  al 
vino,  y  eso  no  pué  ser.  (a  Francisco.)  Tú  eres  el  amo,  y 
esto  lo  digo  yo  en  toas  partes,  y  no  hay  quien  me  quite 
esto  de  la  cabeza. 

Joaquín.  Ni  se  lo  debe  uté  quita,  mientra  no  se  le 
baje  la  hinchasen.  (Rijas.) 

Linares^      (a  Joaquín,  un  poco  molesto.)  ¡Miá  qué  rico! 


(l)      Pronúnciese  «muse». 
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Francisco.    Yo  te  agradezco  mucho  esas  cosas,  Lina 
res;  pero  siento  que  te  comprometas  por  mí. 

Linares.  Déjate.  Yo  m'hejurao  que  esta  témpora  te 
nombra  «Papa»  la  crítica  taurina,  y  ya  se  verá. 

Francisco.     Bien;  pero  una  cosa  es  que  a  mí  me  ha 
,gan  «Papa»,  y  otra  que  a  ti  te  hagan  papilla. 

Marqués.     ¡Claro!  (Risas.) 

AlvareZ.      (interrumpiendo  otra  vez  su  escritura  para  terciar  en 

la  conversación.)  ¡Sobre  que  es  contraproducente,  señor! 
El  22  de  Julio  del  93  toreaban  Benjumeas  en  Valencia 
Espartero  y  Guerrita,  (se  levanta.)  ^y  al  entrarle  a  matar 
el  pobre  Maoliyó  a  un  «chorreao  en  verdugo»,  frente  a 
los  tableros  del  4... 

Marqués^      (interrumpiéndole,  para  que  no  siga  dando  la  lata.) 

Bueno;  pero  aquellos  eran  otros  tiempos. 

AJvarez.     Déjeme  udé  acabar. 

Joaquín.  (Rápido.)  Sí,  señó  Marqués,  déjele  ^ité  acaba... 
los  telegramas,  que  corren  mucha  prisa. 

AlvareZ.  (Que  mira  iracundo  al  muchacho  y  acaba  por  son- 
reír.) ¡Hombre,  no  has  estaopesao.  (Reanuda  su  labor.) 

Francisco.  (Que  ha  cogido  un  papel  y  un  libro  de  la  mesilla 
de  noche.)  ¿Quién  tiene  un  lápiz?  (Todos  los  ciicuustantes, 
menos  Joaquín,  se  apresuran  a  ofrecérselo.) 

Marqués.     ¡Toma!  i 

Linares.     ¡Ahí  va  el  mío!  í 

Gasparito.  ¡Este  escribe  muy  bienl  )   (casi  simultáneo.) 

Ruperto.     ¡Este  es  Fáberl  "*  I 

Alvarez.    ¿Quieres  éste?  ' 

Francisco,     (sin  aceptar  ninguno.)  No;  esperar,  (a  Joaquín. > 

:  jChicol  ¿Y  mi  pluma? 

Joaquín.     ¿Tu  pluma?...   ¿Cuá?...  ¿La  esttlofábricaf... 

En  el  cajón  (De  la  mesilla.)  está.  (Risas.  Joaquín  se    amostaza.) 

.  ¿Pero,  home,  e  que  no  va  podé  uno  habláf 

Francisco.      (Que  ha  sacado  la  pluma  estilográfica  del    cajón  ) 

Hablar  bien,  no  vas  a  poder  nunca,  (a  ios  demás.)  Gra- 
cias; lo  haré  con  esto.  No  quiero  que  pasen  más  días  sin 
. mandarle  una  tarjeta  al  «Caballero  audaz»  por  la  in- 
interviú  que  publicó  en  La  Esfera.  (Escribe,) 
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Gasparito.     ¡Y  que  estaba  bestial! 

Marqués.     Sí  que  resultó  interesante. 

Francisco.     Pero  dijo  una  cosa  que  me  ha  revenfao. 

Marqués.    ¿Qué? 

Francisco.  Lo  de  mi  nacimiento.  Ha  dicho  la  ver- 
dad; lo  que  yo  le  conté:  que  unos  monjVs  me  recogie- 
ron a  la  puerta  de  una  capilla  y  que  nunca  he  sabido- 
quiénes  fueron  mis  padres. 

Ruperto.     ¡Hombre,  eso  no  se  dice! 

Marqués.  (Rápido.)  ¡Eso  sí  se  dice!  ¿Es  deshonroso?... 
(volviéndose  a  Francisco.)  Hiciste  muy  bien  en  contar  eso. 

Linares     ¡Pues  claro  que  sí!  (Todos  discuten.) 

Francisco.  Calma,  señores,  calma;  que  no  es  por 
ahí.  Ni  la  cuestión  de  mi  cuna  me  avergüenza,  ni  yo 
culpo  a  mis  padres  por  aquel  abandono.  Cuando  ellos 
me  dejaron,  sus  razones  tendrían,  que  nadie  tira  un 

hijo  por  gusto.  (Dice  esto  último  con  alguna  emoción  y  todos  se 
ponen  serios  ) 

Linares.     (Asintiendo.)  ¡En  la  yema! 

AlvareZ.  (Que  se  acerca  al  grupo,  después  de  entregarle  a  Joa- 
quín lo8  telegramas  y  telefonemas    escritos.    A    Francisco.)  Tienes 

mucha  razón,  (ai  Marqués,)  ¡Qué  cosas! 

Joaquín.  (ai  marcar  el  mutis  por  el  foro,  dirige  una  tierna  mi- 
rada a  Francisco  y  se  enjuga  una  lágrima    con   la  manga  de  la  gua* 

yabera.)  ¡Pobresito!  |Qué  triste  es  la  güerfanidá!  (Mutis.) 

Francisco.  Pues  decía  que  me  ha  fnstidiaoy  porque 
yo  soy  solo  en  el  mundo,  sin  compromisos  materiales  y 
con  una  fortunita  que  ya  no  hay  quien  la  mueva.  Y,, 
como  esto  se  sabe,  desde  el  día  en  que  apareció  la  di- 
chosa interviú,  hasta  hoy,  se  me  han  presentao  ]¡diez  y 
siete  «garrapi ñeras»   queriendo  hacerse  pasar  por  mi 

padre!!  (Todos  ríen.) 

Marqués.     ¡Acabáramos! 

Linares.     .Los  hay  de  mantecao! 

Gasparito.     Pues  oye,  tiene  gracia.  ¡Ji,  ji! ..  (Ríe  cuando 

ya  han  concluido  los  demás.)   . 

Francisco.     Para  ustedes,  mucha;  para  mí,  ni  pizca. 
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Marqués.     Y  ¿qué  es  lo  que  te  dicen? 

Francisco.  Poco  más  o  menos,  la  misma  canción. 
Todos  empiezan  colocándome  una  historia  elaborada  a 
brazo  y  acaban  con  aquello  de:  «¡¡Hijo  mío!'...  ¡¡Perdo- 
na a  tu  padre!!... 

Linares.     ¡Fa  matarlos! 

Ruperto.     ¡Digo,  si  discurre  la  gentei 

Francisco.  Y  si  hubiera  sido  uno  solo,  menos  maL 
-Pero,  ¡miren  ustedes  que  diez  y  siete  padres!...  (Risas.) 

Marqués.     ¡Ya,  ya! 

Joaquín.      (Apareciendo  en  el  foro.)   ¡PaCo!... 

Francisco.     ¿Qué  te  ocurre? 

Joaquín.     ¡Que  vienen  dos  padres!  (vase  rápidamen'e-por 

el  foro.) 

Francisco.     (Aterrado.)  ¡¡Diez  y  nueve!! 
Linares.    ¡¡Arrea!! 

(Todos  miran  con  avideic  a  la  puerta  del  foro.) 

Gasparito.     ¡Bestial!  (contentísimo.) 

Joaquín.  (En  el  foro  y  de  espaldas.)  Pasen  UStés  poaquí. 
(Entran.) 

Francisco.     (Muy  contrariado.)  ¡Y  CSC  ladrón  los  mete! 

(Se  iiambulle,  cabeza  y  todo,  entre  las  sábanas.) 


Fray    Manuel.      (Aparece  en  la  puerta    del    foro.    Sorpresa    en 

todos.)  ¡Alabado  sea  Dios! 

Linares.  (Me  lo  ha  quitao  de  la  boca!)  (a  Paco,  sacudién- 
dole.) ¡Sal,  Paco,  sal;  que  no  son  más  que  diez  y  siete! 

Fray  ManueL  (Mirando  con  asombro  a  los  lados  como  si  bus- 
case los  quince  restantes.)  ¿Diez  y  siete? 

Francisco.  (Asomando  y  volviendo  a  incorporarse,  muy  con- 
tento.) ¡Anda,  si  son  mis  Padres!  ¡Pero  los  de  verdad! 
¡Los  únicos!...  ¡Vengan!  ¡Vengan  aquí! 

Fray  Manuel.  (Avanzando  hacia  Paco.)  Beñores:  buenus 
tardes. 

(Entra  el  Mellizo,  convertido  ya  en  el  Hermano  Juan,  con  su  liá- 
^bito  bien  puesto  y  la  cabeza  afeitada.) 
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Todos.     (En  pie  y  cou  loiicitud  y  respeto.)  Buenas  tardes. 

(Linares  se  quita  el  sombrero.) 

Linares.      (Aparte  a  Joaquín,  amenazándole.)  ¡  AmoS,  te  daba 

así!... 

(Joaquín  hace  mutis  por  la  derecha,  llevándose  la  camisa.) 

Francisco.     ¡Qué  alegría  me  dan  ustedes!  (Besa  la  mano 

•a  Fray  Manuel.)  Fray  Manuel...  (Estrecha  la  mano   del   Mellizo.) 

¡Hola,Melli!,.. 

El  Mellizo,  (sin  dejarle  acabar.)  ¡Ejém!...  (Le  hace  señas 
para  que  calle.) 

Francisco.     (Rectificando  rápidamente.)  ¡Hermano  Juaü!... 

¡Cuánto  les  agradezco  esta  visita!  ¿Y  mi  viejo  Padre 
Guardián? 

(Mellizo,  sin  moverse  de  su  sitio,  contempla  embobado  la  elegan- 
cia de  la  habitación.) 

Fray  Manuel.    Sin  novedad,  gracias  a  Dios. 

Francisco.    ¿Los  demás,  bien? 

Fray  Manuel.  Rezando  mucho  para  que  nuestro  Ar- 
cángel te  proteja  y  te  libre  de  todos  los  peligros. 

Linares,  (a  Paco.)  Oye,  tú;  ¿pa  que  no  me  recomien, 
das? 

Fray  Manuel,  (a  Linares.)  Para  todos  hay  oraciones 
en  nuestra  casa,  hermano. 

Linares.     Sí;  pero  a  unos  les  llegan  y  a  otros  no. 

Fray  Manuel.  Eso  lo  juzga  Dios,  que  sabe  los  mere- 
cimientos de  cada  uno. 

Marqués.  (Bajo  a  Linares.)  Esta  vGz  has  «pinchado  en 
hueso». 

Francisco.  (Levantando  la  voz,  mientras  coge  un  pitillo  de  la 
mesilla.)  ¡JoaqUÜl!... 

Linares,  Alvarez,  Ruperto  y  Gasparito.    (Llamando  tam- 
bién por  todas  las  puertas.)  ¡¡¡JoaquínÜ!...  ¡¡¡JoaquínlÜ... 
Francisco,     ¿Quién  me  da  una  cerilla? 

Todos.  (Menos  los  Frailes.)  jYo!  (Los  cinco  se  colocan  a  am- 
bos costados  de  la  cama,  sacan  sendos  encendedores  automáticos  y 
los  abren  y  agitan  repetidas  veces  sin  producir  llama.  Sale  Joaquín 
j)or  la  derecha,  llevando  al  brazo  un  albornoz  de  baño.) 

Francisco.     Pues,  como  concierto,  no  es  muy  variao. 
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(Joaquín  se  hace  cargo  de  la  situación  y  sacando  su  buena  caja  de- 
cerillas  de  cocina,  prende  una,  da  fuego  al  pitillo  del  primer  espada ^ 
y  después  va  aplicando  la  llama  a  todos  los  encendedores.)  ¡Vayáis 

¡Por  fin  se  han  encendido!  (Burlón.)  Pero  apagarlos  ya, 
porque  dos  filas  de  luces  y  dos  frailes  a  los  pies  de  mi 
cama...  ¡la  verdad!... 

Linares.     Y  que  tiés  razón.  ¡Lagarto,  lagarto!  (Apagan. 

los  encendedores.) 

Francisco,    (a  Joaquín.)  ¿Me  has  preparao  el  baño? 
Joaquín.     Ya  etá. 

Francisco.  Pues  vamos  al  agua.  (Desciende  de  la  cama,, 
per  la  derecha.  Gasparito  se  tira  al  suelo  a  coger  las  pantuflas  para. 
Paco.  Buperto  le  pone  el  albornoz.  Joaquín  hace  mutis  por  la  dere- 
cha y  enciéndese  la  luz  en  aquella  caja,  para  que  se  filtre  por  los 
cristalitos  de  la  puerta.) 

Fray  Manuel,  (con  extrañeza.)  ¿A  estas  horas  vas  ato- 
mar  un  baño? 

Francisco,  (sonriendo.)  ¿Y  por  qué  no?...  ^algo  en  se^ 
guida.  No  se  muevan  ustedes  de  aquí,  (a  ios  Frailes.) 

IVIarqués.  Yo  me  marcho,  (a  Gasparito.)  Y  a  usted  le- 
llevo  adonde  quiera 

Gasparito.     No;  yo  me  quedo  abajo,  a  bailar  un  ratOi 

Marqués.  Entonces,  ya  sé  cómo  va  usted  a  encon- 
trar el  salón  de  baile. 

Gasparito.     ¿Cómo? 

Marqués.     ¡Bestial! 

Gasparito.     ¡Ji,  ji!...  ¡Bestial! 

Francisco,     (ai  Marqués.)'  Pues  hasta  luego,  ¿eh? 

'VlarquéS.  Sí;  hasta  luego.  (Francisco  y  Joaquín  hacen  mu- 
tis por  la  derecha.)  Padres...  (a  los  frailes,  con  una  inclinación  de 
cabeza.) 

Fray  Manuel.     Vayan  con  Dios. 

Marqués,      (a  ios  demás,  sin  dar  la   mano  a   nadie.)    AdiÓS,, 

señores. 
Gasparito.    Adiós. 
Ruperto.     Adiós,  señor  Marqués. 
Linares,     üstés  sigan  bien. 

(Por  el  foro  hacen  mutis  el  Marqués  y  Gasparit©.) 
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Ruperto,  (a  ios  Frailes)  PerO  asiéntensen  UStés.  (Les  ofre- 
ce sillas.) 

Alvarez.    Aquí  estarán  más  cómodos,  (por  la  «marque- 

sita>.) 

Fray  Manuel.     Muchas  gracias.  Muchas  gracias,  (se 

sienta  en  el  mueble  que  hay  a  los  pies  de  la  cama,  ocupándolo  todo.) 

El  Mellizo.  Fáe...  Que  ezto  ez  pa  loz  dó.  (Fray  Manuel  se 
estrecha  y  Juan  se  sienta  como  una  cuña.) 

Linares,  (a  Alvarez  y  Ruperto,  que  forman  con  él  un  grupe- 
en torno  de  la  mesita.)  ¿Y  qué  me  diccn  ustés  del  ayudao 
por  alto  que  le  ha  metido  Paco  ai  primero? 

Ruperto.     ¡Colosal,  ná  másl 

Alvarez.  ¿Sí,  eh?  Pues  «El  Alfombrista»  dice  qué  ha 
sido  una  caricatura  del  Gallo. 

Linares.    (Despectivo.)  ¡Vamosl 

Ruperto.  í  «El  de  las  Trianeras»  sostiene  que  Bel- 
mente se  arrima  más. 

Alvarez.  [Natural,  señorl  ¡Como  que  están  ciegosl 
Como  que  «El  de  las  Trianeras»  no  ve  más  que  por  los 
ojos  de  Belmoote... 

Linares,  (continuando.)  ...y  «El  Alfombrista»,  por  los 
ojos  de  Gallo. 

Ruperto.  ¡Luego  dicen  si  hay  guerra!...  ¡Y  que  si  se 
matan  los  hombres!... 

Alvarez.  (Enfadado  y  poniéndose  en  pie.)  PerO  SÍ  SOn  ga- 
nas de  hablar.  En  Murcia  le  echaron  al  Calvo  uno 
de  Anastasio  el  día  siete  de  Junio  de)  novecientos 
tres,  y... 

E.I  Mellizo,      (sin   poder  contenerse,  le  interrumpe.^  Dipénzu- 

te,  amigo.  Rafaé  Gome  no  atoreó  en  Murcia  er  noveciento 

tré,  (Fray  Manuel  le  tira  del  hábito  para  que  calle.) 

Linares,  Alvarez  y  Ruperto.    ¡Eh?  (Estupefactos.) 
El  Mellizo,     (sin  inmutarse.)  Ahora  bien:  lo  demá  que 
iba  ozté  a  decí...  pué  que  zea  verdá.  Clos  tres  seglares,  puestos 

en  pie,  cambian  miradas  de  extrañeza  y  gestos  de  asombro  ) 

Fray  Manuel.      (Reprendiendo   al  Mellizo   en  voz  baja  )   ¡Por 

Dios,  hermano!   ¿Por  qué  se  mezcla  en  tales  discu- 
siones? i    •  '■ 
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El  Mellizo.  Pac  Manué,  ¿no  manda  la  dotrina  co- 
rregir ar  que  yerra?  Poz  ezte  señó  ha  yerrao  y  yo  lo 

€orriejo. 

Linares.      (Que    no    vuelve  de    su   asombro.)  VamOS,  Señor 

Alvarez;  esto  sí  que  no  lo  ha  visto  usté  en  Murcia. 
Aivarez.     (Estupefacto.)  ¡Ni  en  ninguna  parte! 

Joaquín.      (Que  sale  por  la  derecha.)  ¿No  habíaL poaquí  UnSi 

tohaya?  (Acuden  los  tres.) 

Ruperto.  ¿Será  ésta?  (Le  da  una  que  hay  en  los  pies  de  la 
cama.) 

Joaquín.  Grasia.  (ai  cruzar  de  nuevo  la  escena  para  hacer 
mutis  por  la  derecha,  tira  con  la  toalla  una  suerte  taurina,  yendo  a 
tropezar  con  Fray  Manuel.) 

Linares,     (a  Joaquín.)  ¡Ahí  lo  torero! 

Joaquín.      (Dándose  tono  mientras  abre  la  puerta  de  cristales.) 

|Casi  ná!  ¡Como  que  le  estoy  «dando  un  baño»  arfeló- 

meno!  (Mutis.  Alvarez,  Ruperto  y  Linares  ríen.) 

Ruperto.     Bueno.  ¿Y  esa  verónica  que  le  ha  dao  Paco 

al  tercero...  así...  (La  da  él  muy  mal.) 

El  Mellizo.      (Levantándose  rápido.)  DipénzutCj  amigo.  Zi 

la  da  azi,  lo  revienta  er  toro;  porque... 

Fray  Manuel.  (Que  no  consigue  nada  al  tirarle  del  hábito. j 
¡Pero,  hermanol...  (e1  Mellizo  se  contiene  y  vuelve  a  sentarse 
haciéndolo  sobre  Fray  Manuel  distraídamente.) 

Alvarez.  (ai  MbIIízo,  después  de  una  pausa  con  miradas  de  per- 
plejidad entre  los  seglares.)  ¡Qué  rarol  Yo  creí  que  sería  usté 
lego  en  la  materia. 

El  Mellizo.  Poz  en  la  materia  ez  en  lo  que  no  zoy  lego 
precizamente. 

Linares,  (ai  Meiiizo.)  ¡Cámara!  Como  que  cualquiá  di- 
ría que  ha  sio  usté  cocinero  antes  que  fraile. 

El  Mellizo.     Tanto  como  cocinero,  no;  pero  zabia  gui- 
zá,  la  carne  e  toro...  (suspirando  fuerte.)  ¡Ay!...  ¡Argunaz  ve 
ceZy  hazta  la  he  mechaof 

Fray, Manuel.    (Escandalizado.)  ¡¡Hermano!!...  ¡Por  Dios! 

El  Mellizo.    Déjeme  zu  reverencia.  jZi  con  ezto  no 

ofendo  ar  ZeñÓI  (Elevando  loa  ojos  al  cielo.) 
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LinSrCS.      (Que  está  encendiendo  un  cigarro,  sin  ver  el  gesto  del 

^íeiiizo.'i  ¿A  mí?  jDe  ninguna  manera! 

Alvarez.  (a  Fray  Manuel.)  PucB  claro  que  no  ofende  a 
nadie.  Por  eso,  no  se  peca. 

El  MbIIÍZO.      (Animándose,  pregunta   con   cierto   misterio  a  los 

•egiares.)  Vamoz  a  vé,  en  confianza,  ¿quién  ha  quedao  mejó 
ezta  tarde? 
Alvarez.     ¡Paco! 

El  Mellizo.      (Volviendo  la  cara  hacia  Fray  Manuel,  satisfechí- 
aimo.)  ¡Natura/ 
Alvarez.     ¡Como  siempre!  i 

Linares.     ¡Eso  no  se  pregunta!    >  (Muy  rápido.) 
Ruperto.     ¡Es  el  número  uno!      i 

El  Mellizo.      (Repitiendo  el  juego.)  ¡Natura! 

Linares.  ¡Le  ha  dao  al  quinto  un  pase  de  rodi- 
llas!... 

Fray  Manuel.  A  qué  quinto,  ¿a  ese  que  estaba 
-aquí? 

Linares.    No,  hombre;  al  quinto  toro.  ¡Menudo  pase! 

El  Mellizo,      (a  Fray  Manuel.)  ¡Naturáf 

Linares.    No,  señor;  de  pecho. 

Alvarez.     ¡Estupendo! 

Linares.  ¡Escultórico!  Vamos,  le  digo  a  usté  que  con 
menos  motivo  ha  entrao  Benavente  en  la  Academia. 

Ruperto.     ¡Las  recomendaciones! 

Linares.     ¡Claro! 

El  Mellizo.     ¿Benavente?  ¿Quién  ez  «ze  torero? 

Linares.     No  es  torero:  es  un  escribiente. 

El  Mellizo.     ¡Ah! 

Alvarez.  Pues,  al  meter  el  brazo,  la  criatura  se  ha 
atracao  de  toro. 

Ruperto.     ¡Digo,  si  se  ha  atracao! 

El  Mellizo.  (Bajo  a  Fray  Manuel.)  ¿Oye  zu  reverencia? 
(subrayando.)  ¡Ze  ha  atracao  de  toro,  Páe  Manué!  ¿No  le  da 
a  uzté  envidia  oir  eztaz  cozazf 

Fray  Manuel,    (ingenuo.)  ¡Envidia? 

El  Mellizo.     (Encantado.)  ¡Con  qué  guzto  lez  oigo  hahlá 

:»  UZtez!  (confidencialmente,  acercándose  a  ellos.)  Porque  aqUÍ, 
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entre  nozotro,  er  primer  hombre  que  le  ha  enzeñao  a 
tené  un  capote  en  la  mano  a  eza  fiera  corrupia...  ¡he 
zio  yo! 

Linares,  AlvareZ  y  Ruperto.  (Mirándole  con  asombro  y 
veneración.)  ¿Usté?... 

El  Mellizo.     Mangue...  v 

Los  tres.     ¡Hny,  mangue!... 

El  Mellizo.     (Dándose  importancia.)  Yo  mezmo.  En  miz 

tiempoz  de...  cocinero.  (Recalcando  esta  última  palabra.) 

Ruperto.     (Cosas  de  la  vidal 

Linares       (ai  Melllzo,  dándole  la  mano   efusivamente.)  jCho-- 

que  usté,  páterl  láervidor,  desde  hoy,  clerical.  En  la  pri- 
mera procesión,  me  tié  usté  con  un  cirio. 

kl  Mellizo.     Cuidao,  hermano;  que  azi  enipecé  yo... 

¡y  mizte  zi  l'he  COyio  er  guzto!  (Mostrando  los  hábitos.) 

Alvarez.  (Mirando  al  reloj.)  ¡Aceitel  ¡Y  yo  aquí,  tan 
tranquilo! 

Ruperto.     Yo  también  me  voy.  ; 

Linares.  Y  yo.  (ai  Mellizo.)  Bueno;  coate  que  he  tenlo 
un  honor  mu  grande  y  que  quió  besar  esa  mano  que  ha 

hecho  un  torero  así.  (Trata  de  hacerlo,  pero  el  Mellizo  lo  evita, 
bajando  mucho  la  mano  que  Linares  estrecha.) 

Fray  Manuel.  (Que  se  ha  puesto  en  pie.)  Veo  que  son  us- 
tedes afectuosos  amigos  de  Francisco  y  yo  se  lo  agra- 
dezco. 

Linares.     Tó  se  lo  merece  el  niño. 

Ruperto.     ¡Digo! 

Alvarez.  (a  Fray  Manuel.)  Padre...  (Le  beia  la  mano.  Ru- 
perto y  Linares  lo  hacen  también.) 

Fray  Manuel.    Que  Dios  les  acompañe. 

Alvarez.      (Estrechando   la  mano   al   Mellizo)  OrgulloSO  de 

haber  entahlao  amista  con  el  maestro  del  maestro. 

El  Mellizo.     Que  haiga  zalú,  hermano. 

Ruperto  (ídem.)  Lo  mismo  digo.  Ruperto  Sánchez, 
Barquillo,  doce,  mándeme  usté. 

El  Mellizo.  Poz  uzté,iguá.  Aya  en  Vayedorao,  conven- 
to <?  Zan  G  rabié,  pué  uzfé  manda  lo  que  quiera;  que  to  lo 
qne  uzté  meLTíáe...  zerá  bien,  recibió. 
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AlvareZ.  (Asomándose  a  la  derecha.)  ¡HaSta  luegO,  Paqui- 
to!  (Va  hacia  el  foro.) 

Ruperto.    (ídem.)  ¡Ahí  te  quedas,  monumento!  (ídem, 

ídem.) 

Linares.  (ídem.)  ¡Adiós...  Napoleón!  (Medio  mutis,  ai 
Mellizo.)  ¡Ah!  Y  si  algún  día  pone  usféy  en  el  claustro,  aca- 
demia taurina,  cuente  usté  con  un  alumno  interno.  (Ríen 

Alvarez  y  Ruperto  en  el  foro.)  - 

El  Mellizo  Ha  eztao  güeno.  (Transición.)  Oiga  uzté, 
amigo.  (;  inares  se  vuelve.)  Y  zi  pongo  caza  de  zocorrOy 
tamién  le  avizaré. 

Linares,  Ruperto  y  Alvarez.    \H.3l  esfao  bueno!...  ¡Ha 

esfao  bueno!...  (Mutis  por  el  foro  riendo.) 

El  Mellizo,  (a  Fray  Manuel.)  Zon  zimpaticonez ^  ¿no 
verdáf 

Fray  Manuel.  (Ái  Meiuzo,  severamente.)  ¡Y  usted  es  tre- 
mendo, hermano  Juan! 

El  Mellizo.    ¿Yo,  por  qué? 

Fray  Manuel.  ¿Ve  como  en  los  cuatro  años  que  lleva 
con  nosotros  habíamos  hecho  muy  bien  no  dejándole 
venir  a  VTadrid? 

El  Mellizo.  Pero,  zeñó,  ¿qué  mal  hay  en  eyo?...  Dende 
<\ue  me  puze  ezta  zanta  ropa,  no  había  hahlao  de  foroz  con 
naide;  no  tenía  con  quién.  Ahora...  ez  natura  que  haiga 
aprovecha''  ezte  ratito. 

Fray  iVIanuel.  ¡Qué  habrán  dicho  de  usted  e.^os  se- 
ñores! ¡Qué  habrán  pensado  de  la  Comunidadl 

£1  Mellizo.  Na  malo.  De  mí,  ya  zaben  que  he  zío  to- 
rero. Bezpective  a  zu  reverencia...  pue  que  Vhaigan  tomao 
por  picaó. 

Fray  Manuel.     ¡Bueno,  hermano;  déjese  de  bromas! 

El  Mellizo.  ¡Zi  eztoy  mu  contento,  Páe  Manué!  ¡Zi  ezta 
e  la  prueba  que  me  f arlaba!  Zi  ahora  e  cuando  yo  veo  lo 
que  me  t'ra  la  via  monáztica!  Ezto  no  zon  má  que  recuer- 

diyo.  (Transición.  Cogiendo  la  chaquetilla   de  torear,)  ¡Mizte  qué 

veztío  má  preciozo!...  ¡Y  que  habrá  coztao  güen  dinero 
Porque  ezto  ez  oro  de  la  ley.  De  38  quintalez. 
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Fray  Manuel.  Ya,  ya.  (saca  del  hábito  un  paquete  y  de  éste- 
una  engaimada  que  ae  come  con  fruición.) 

,  El  Mellizo.  (Que  deja  en  su  sitio  la  chaquetilla  y  repara  en  la 
capa  que  hay  en  el  perchero.)  ¿PoZ  J  la  capa?...  (La  descuelga. y. 
la  examina  detenidamente.)  ¡Vaya  Una  prendal 

Fray  Manuel.  Era  más  bonita  aquella  que  nos  envió 
al  convento  para  hacer  el  manto  de  la  Virgen. 

El  Mellizo.     Tamién  ezta  yevará  eze  camino,  (la  cuelga 

de  nuevo  y  baja  hacia  el  proscenio,  deteniéndose  delante  del  espejo^ 

donde  hace  un  aspaviento.)  ¡Ozú,  er  tiempo  que  no  m'había 
yo  mirao  en  un  ezpejo!  (Ríe.) 

Fray  Manuel.  Ni  falta.  Esas  complacencias  las  ins- 
pira el  demonio.  (Se  mira  él  también  y  se  arregla  la  capucha 
del  hábito.) 

El  Mellizo.  ¡Zi!  ¡Como  eztoy  tan  guapízimo!...  (Toman- 
do distancias  y  cambiando  actitudes.)  ¡Yárgame  Zan    Grabiéí.., 

¡Zi  me  vieran  ahora  laz  mocitaz  que  yo  he  camelao  en 
ezte  mundo!.,.  ¡No  iba  a  zé pitorreo  ni  náf...  ¡Ozú!.., 

Fray  Manuel.  ¡Vamos,  vamos,  hermanol  ¡Un  poco  de 
juiciol 

El  Mellizo.  (Que  ha  ido  a  una  mesilla  de  noche,  de  cuyo  ca- 
jón saca  un  retrato.  Pausa.  Con  acento  de  asombro.)   ¡GdchÓ  qUC 

gachí! 

Fray  Manuel.    ¿Qué  dice? 

El  Mellizo.  Que  zi  ezta  gachí,  en  cambio,  hábieze 
vizto  hace  cuatro  añoz  al  hermano  Francizco...  ¡qué 
decilución! 

Fray  Manuel.  ¡Qué  curiosidad,  digo  yo!  ¿A  usted 
qué  le  importa  lo  que  se  guarda  ahí? 

El  Mellizo.  (Leyendo  la  dedicatoria  del  retrato.)  «Al  cha- 
rrán de  K'aquito,  zu  Cabra  loca». 

Fray  Manuel.  ¡Vaya,  vaya,  deje  esa  cabra  y  no  re- 
vuelva más.  A  mí  no  me  interesa  nada  de  eso! 

El  Mellizo.      (Dejando  la  fitografía  y  mirando  extasiado  al  ca* 

jón.)  Lo  ziento,  Páe  Manué,  porque  eztoy  viendo  unozátir- 

Ze  que  deben  zé...  (Se  reíame  ios  labios.) 

Fray  Manuel.     (Aproximándose  con  avidez.)  ¿DulceS?...  EsO 
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ya  es  otra  cosa.  A  ver,  a  ver.  (los  mira.)  jEs  verdad!...  ¡Sí 
que  deben  ser  buenosl... 

Francisco.      (Que  salIÓ    por  la    primera   izquierda,  vestido   de 

«smoking,  y  peinado  con  raya.)  Pues  para  usté  sou,  padre  Ma- 
nuel. 

Fray  Manuel,  (volviéndose  confuso.)  Ha  sido  el  herma- 
no Juan ..  que... 

El  Mellizo.  Zí,  zeñó,  yo  he  zio;  y  con  eyo  no  hago  má 
que  cumplí  la  regla. 

Fray  Manuel.    ¿Cómo? 

El  Mellizo.  Natura.  ¿No  dicen  que  nozotro  dehemo  yevá 
una  vía  de  recogimiento?...  Poz  a  recoge  lo  que  ze  puea. 

(Le  ofrece  el  paquete  de  dulces  a  Fray  Manuel,  que  los  rechaza.) 

Fray  Manuel.  ¡Por  Dios,  hermanol  Ese  recogimiento 
se  refiere  a  la  vida  contemplativa. 

El  Mellizo.     ¡Z(!  Como  que  noz  vamoz  a  atidá  aquí 

ahora  con  COntemplacione!  (insiste.  Fray  Manuel  titubea.) 

Francisco,  (sonriendo.)  Claro.  Coja  esos  dulces,  Padre. 
Acaso  conserven  todavía  unos  cuantos  diablillos  que 
huirán  al  contacto  de  usté! 

El  Mellizo.  ¡Bah!  No  le  hace.  Er  páe  Manué  ze  loz 
come  con  diabliyoz  y  tó. 

Fray  Manuel.      (Tomando  el  paquete,  que  guarda  en  el  hábito.) 

Pues  muchas  gracias.  Me  los  guardaré  para  postre. 

(JOAQUÍN  Bale  por  la  derecha,  enciende  las  luces  de  la  escena  y 
hace  mutis  por  el  foro.  El  Mellizo,  después  de  jugar  unos  momentos 
apagando  y  encendiendo  las  luces,  con  las  perillas  de  la  cama,  y  ha- 
ciendo sonar  el  timbre,  por  todo  lo  cual  le  reprende  el  Padre,  se 
desliza  con  diiimulo  hasta  lá  puerta  de  cristales,  la  entreabre,  mira 
hacia  dentro  con  curiosidad,  y  aprovechando  el  que  no  le  ve  Fray 
Manuel,  hace  mutis.) 

Francisco.      (Mientras   tanto,    a  Fray   Manuel.)   Muy    bien. 

Pero  siéntese,  y  sepamos  el  motivo  de  esta  visita,  (se 

sienta.) 

Fray  Manuel.  Hemos  llegado  esta  mañana  para  con- 
sultar un  asunto  con  el  señor  obispo. 
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Francisco.      (Maliciosa  y  amablemente.)  ¿Nada  más?... 

Fray  Manuel.  ¡Hombre!...  Claro  que,  estando  aquí, 
habíamos  de  venir  a  verte. 

Francisco.    (ídem.)  ¿Nada  más?... 

Fray  Manuel.  Y,  una  vez  que  te  viéramos,  se  hacía 
necesario  insistir  en  nuestro  propósito. 

Francisco,      (sonriendo.)  ¡Ya  pareció  aquello! 

Fray  Manuel.  Sabes  que  el  deseo  del  Padre  Guar- 
<iián  es  que  te  retires.  Has  trabajado  mucho;  has  hecho 
tu  capitalito;  el  aura  popular  lleva  tu  nombre  entre 
aplausos  y  vítores...  ¿Quieres  más  todavía? 

Francisco.  No;  si  no  es  la  ambición;  si  es  la  veloci- 
dad, Padre  Manuel.  Pasa  con  el  oficio  del  torero  igual 
que  con  los  toros  El  principio  es  como  un  manso  que- 
dadote  y  aculao  a  las  tablas;  para  meterle  mano,  tiene 
que  hacerlo  todo  el  matador  y  exponer  el  pellejo. 
En  cambio,  cuando  la  reputación  está  ya  lograda,  es 
-el  torito  noble  y  codicioso:  él  mismo  se  clava  el  es- 
toque. 

Fray  Manuel.     Pero  ¿no  sientes  ya  fatiga? 

Francisco.  ¡Pero  es  tan  agradable!...  Las  ovaciones 
en  la  plaza  ..  la  admiración  que  causa  mi  presencia  en 
calles  y  en  teatros...  los  periódicos  que  me  traen  y  me 
llevan...  jTodo  esto  es  delicioso.  Padre  Manuel,  delicio- 
so!... ¿Que  ya  no  me  conviene?  ¿Que  lo  debo  dejar?.. 
Conformes.  Peto  ya  ve  usté:  más  sencillo  es  dejar  de' 
fumar  y,  sin  embargo,  hay  mucha  gente  que  tiene  la 
garganta  hecha  cisco. 

Fray  Manuel.  Pues,  hijo  mío,  para  algo  existe  la 
fuerza  de  voluntad.  Además,  no  olvides  que  el  Santo 
Arcángel  te  ha  confiado  una  misión  más  alta  que  cum- 
plir. Porque  no  admite  duda  q  le  eres  tú  su  elegido. 
Recuerda  las  palabras  de  nuestro  fundador:  «Andando 
el  tiempo,  nacerá  un  hombre  fuerte,  un  hombre  extra- 
ordinario, que  dará  luz  y  fama  al  pueblo  de  su  cuna.» 
Ese  hombre  eres  tú.  Tu  misterioso  arribo  al  convento; 
la  llegada  providencial  de  aquel  torero  herido,  para  des 
pertar  en  ti  los  anhelos  taurómacos;  la  fortuna  que 
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siempre  te  acompaña...  Todo  ello  constituye  una  prue- 
ba evidente  de  haber  sido  Gabriel  quien  te  envió  a  la 
tierra  para  vivificar  y  robustecer  nuestra  Orden. 

Francisco,      (con  abioluto  con  re  acimiento.)  Así  Será,  CUan- 

do  ustedes  lo  dicen.  Pero  escuche  u^té,  Padre:  ¿cómo  no 
se  le  ocurriría  al  Santo  Arcángel  hacer  de  mí  un  filóso- 
fo o  un  arzobispo,  en  lugar  de  un  torero? 

Fray  Manuel  ¡Ah,  hijo  mío!  Porque  nada  de  eso  te 
hubiera  rendido  el  caudal  suficiente  para  edificar  el  Sa- 
natorio de  El  Picacho,  ya  que  del  Sanatorio  ha  de  salir 
la  difusión  de  la  Orden.  Gabriel  te  hizo  torero,  porque 
es  hoy  el  oficio  que,  en  menos  tiempo,  produce  un  ca- 
pital mayor. 

Francisco.  Pues  nada,  Padre;  de  sobra  sabe  la  Co- 
munidad que  yo  volveré  al  pueblo  a  terminar  mis  días 
donde  los  comencé... 

Fray  Manuel.  ¡Bah!  ¡Eso  está  muy  lejos,  criatura! 
Además,  ¿quién  te  dice  que  no  tropiezas  antes  con  al- 
guna mujer  que  tuerza  el  curso  de  tu  vida?  El  enemigo 
acecha  siempre  y  ha  de  hacer  cuanto  pueda  por  estor- 
bar los  designios  de  Dios. 

Francisco.    Por  ese  lado,  estoy  tranquilo. 

Joaquín.      (Por  el  foro.)  Oye,  Paco...  (Transición.)  Y,  si  me 

-cuelo,  dispensarme  la  colasión. 

Francisco.    ¿Qué  pasa? 

Joaquín.     Que  te  busca  un  tipo...  así... 

Francisco.     Pregúntale  qué  quiere. 

Joaquín.  Ya  se  lo  he  preguntao,  pero  dise  que  es  un 
.  asunto  grave  y  que  tié  que  habla  contigo. 

Francisco.      Dile  que  entre,  (obedece  Joaquín.) 
El  Mellizo.      (Asomando  por  la  derecha.) /Páe  Manué,  Ven- 
ga zu  reverencia,  que  too  ezto  ez  mu  curiozo! 

Fray  Manuel.    (Levantándose.)  No  tanto  como  usted, 

hermano;  pero,  en  fin,  voy  allá,  (Dirigiéndose  a  la  dere 
•  cha.) 

El  Mellizo.  Va  a  vé  zu  reverencia  una  coza  que  no  ha 
vizto  en  zu  vía. 
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Fray  Manuel.    ¿Qué  es? 

El  Mellizo.     Una  regaera  en  er  techo.  (Mutis  coa  Fray 

Manuel  por  la  derecha.) 

Desconocido  l.O  (En  la  puerta  del  loro.  Es  un  hombre  cin" 
cuentón,  mal  afeitado   y  medianamente   vestido.  Va  a  cuerpo.)  ¿Se 

puede? 

Francisco.      Adelante.  (Le  mira  con  curiosidad.) 

Desconocido  l.o  (Qne  se  aproxima  despacio  a  Francisco,  le 
contempla  con  una  sonrisa  protectora  y  le  estrecha  la  mano  brusca- 
mente.) ¿Qué  tal,  hombre? 

Francisco.    No  recuerdo... 

Desconocido  1  .o  ¡Naturalmente!  ¡Qué  te  has  de  acor- 
dar! ¡Como  que  hace  ya  veinticuatro  años!... 

Francisco.    ¡Veinticuatro  años?...  ¿De  qué? 

Desconocido  1.<^      (con  misterio  y   después   de  asegurarse  de 

que  nadie  les  oye.)  Era  CU  uu  pueblecito  de  Castilla,  que 
se  llamaba  Valledorado. 

Francisco.    Y  se  llama. 

Desconocido  1  .o  Sí,  ya  lo  sé;  ya  sé  que  vive  todavía; 
digo  que...  vamos,  que  allí  está. 

Francisco.     Eso  es,  sí:  allí  está  el  pueblo;  tan  famoso. 

Desconocido  !.«    Famoso,  gracias  a  ti. 

Francisco.     Gracias. 

Desconocido  1.^    A  ti. 

Francisco.  Bueno.  (Va  convenciéndose  de  que  se  trata  de  un 
sinvergüenza.) 

Desconocido  1.»    ¿Estamos  solos? 

Francisco.  Como  dos  guardias.  Pero  acabe  usté 
pronto,  que  me  esperan. 

Desconocido  l.^  El  asunto  es  muy  breve.  (Transición. 
En  actitud  melodramática.)  Allá,  en  Valledorado...  una  no- 
che... 

Francisco.      (Le  agarra  una  muñeca  y  le  imita  burlonamente,) 

Dio  a  luz  una  pobre  muchacha. 

Desconocido  1  »      (Asombrado.)  ¡Exactol 
Francisco.      (Le  conduce  al  otro  extremo  del  proscenio.  Conti- 
nuando en  el  mismo  tono.)  La  infeliz  era  entonces  soltera  y, 
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por  ocultar  su  deshonra,  llevó  al  recién  nacido  junto  a 
la  puerta  de  un  convento,  donde  lo  aDondonó. 
Desconocido  1.0    ¡Estoy  pasmado! 

Francisco,      (con    naturalidad,    soltándole.)   Yo,    ni    pizca,. 

Todo  eso  lo  he  leído  en  La  Esfera, 

Desconocido  l.o      (Algo  desconcertado  y  maquiualmente.)  Y 

yo  también.  (Recobrándose.)  Pero,  vamos,  usté...  digo,  tú... 
tii  ignoras  quiénes  fueron  tus  padres;  mientras  que  yo... 

Francisco  (Fingiendo  una  emoción  que  está  muy  lejos  de- 
s«ntir.  Cómicamente  trágico.)  ¡Cómol  ¿üsté  sabe?... 

Desconocido  I.®      (creciéndose.)  ¡¡Todoü 

Francisco.  (Dándole  bruscamtnte  una  fuerte  manotada  en  la. 
boca,  que  le  hace  daño.)  ¡Chist!...  ¡Más  bajO,  por  Dios!...  ¡Si 
alguien  le  oyese!...  (Mira  en  tomo  con  ojos  espantados.) 

Desconocido  \s>  (Bajando  más  la  voz.)  Pues  bien;  aque- 
lla mujer  que  te  abandonó...  ¡pobrecita!... 

Francisco,    (como  antes.)  ¡¡Era  mi  madrel!...  ¡GuahÜ... 

(Lanza  esia  exclamación  al  mismo   tiempo   que   estira   un  brazo  COU' 

trágico  ademan  y  le  da  con  el  puño  en  el  vientre  a  su  interlocutor.) 

Desconocido  l.o      (pegando   un  respingo  )  PerO  bcst  >,  ¿qué 

es? 

Francisco,  (severamente.)  Edto  es  que  basta  ya  de  far- 
sa. ¿No  ha  comprendido  usté  que  está  haciendo  el  buey 
desde  que  ha  entrao  aquí? 

Desconocido  l.o    (confuso.)  ¡Hombre!... 

Francisco.  Si  yo  necesitara  un  padre,  me  lo  busca- 
ría a  mi  gusto,  sin  pensar  en  un  tipo  tan...  «bajo  cero» 
como  usté. 

Desconocido  1.0    ¡La  necesidad!... 

Francisco.  Es  madre  de  la  «frescura».  Ya  estamos 
enterados,  (uama.)  ¡Joaquín! 

Joaquín,     (saliendo  por  el  foro.)  ¿Yamabas? 

Desconocido  1  .^  Ya...  ya  sé  la  salida.  (Dirigiéndose  hacia. 
el  foro.) 

Francisco.    (Deteniéndole.)  No  es  por  ahí. 
Desconocido  1  .•    ¿Me  va  usté  a  arrojar  por  el  balcón? 
Francisco.     Le  voy  a  pagar  su  trabajo.  Los  cómicos 
deben  cobrar  siempre,  aunqu-e  sean  tan  malos  como- 
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usté,  (a  Joaquín.)  Tú;  dale  aquí...   a  «papá»,  (Muy  marcado.) 

un  par  de  pesetas  para  que  se  compre  un  «sable»  nuevo. 

(Vase  por  la  derecha.) 

JO&qUÍn.      (Despuésde  registrárselos  bolsillos  inlructuosamente.) 

Espere  usté  una  mijita,  que  vi  a  por  los  cuartos,  (inicia 

el  mutis  por  la  segunda  izquierda.  El  Desconocido   I.**  queda   en  el 
,primer  término  derecha.)  ¡Cámara,  qué  ventHlaor!  (Mutis.) 

Desconocido  2.^  (Eh  la  puerta  del  foro.  Es  un  tipo  marcado 
de  «sablista».  Representa  sesenta  años,  usa  lentes,  barba  y  gabán.  No 

se  quita  el  sombrero.)  ¿Se  puede?...  ¿Hay  permiso?... 
Desconocido  1  <>    (indiferente )  Adelante. 

Desconocido  2.<'  (Avanza  con  lentitud  hasta  ponerse  junto 
al  Desconocido  1."  y  acercándole  su  cara,  como  buen  miope,  le  exa- 
•mina  detenidamente.)  ¡Síl.  .  ¡No  hay  duda!...  |Son  SUS  Uari- 
Cesl...  I  Sus  ojos!...  (con  fingida  emoción.) 

Desconocido  1.0     (con  naturalidad.)  ¡Claro!! 

Desconocido  2  o  1¡HÍJ0  mío!!  (Le  abraza.) 

Desconocido  1.®  (comprendiendo  que  se  tratado  un  compe- 
tidor y  rechazándole.)  ¡Atiza!  ¡Pero  SÍ  y  O  no  soy  el  que  usté 
86  figura! 

Desconocido  2.®  ¡Cómo!  ¿No  es  usté  Paco? 

Desconocido  1  o  No  señor. Ni  sus  ojos, ni  sus  narices. 

Desconocido  2.o  Ya  decía  yo  que  resultaba  un  poco 
viejo... 

Joaquín.  (Sale  por  la  segunda  izquierda  con  dos  pesetas 
en  la  mano,  y  al  ver  al  Desconocido  2,*',  le  pregunta:)  ¿Qué  de- 
sea uté? 

DeSCO^IOCidO  2. o  (Muy  satisfecho  con  la  llegada  de  Joaquín.) 
jEste  es,  éste!...  (Repite  con  él  lo  que  hizo  con  el  Desconocido  1.°) 

¡Sí!  ..  ¡No  hay  duda! ..  ¡Los  mismos  ojos!...  ¡La  misma 

nariz!...  (Abrazándole.)  ¡¡HíjO  mío!... 

Joaquín.    (Asombrado.)  ¡Mí  madre! 
Desconocido  2.°     ¡No!...  ¡Tu  padre! 
Joaquín.     ¿Pero  qué  dise  ete  hombre? 
Desconocido  l.o    ¡Tonterías! 

Joaquín,      (ai  Desconocido  2.*',  rechazándole.)  A  la   CUenta, 

no  soy  yo  er  que  uté  se  figura,  amigo. 
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Desconocido  2.o      (Extrañado.)  ¿TampOCO?  .. 

Desconocido  l.o  Ni  vive  aquí.  ¿Usté  no  busca  a  Paco 
Trueno?  (Asentimiento  del  2.")  Pues  tampoco  68  ej  que  uUé 
se  figura.  Porque  usté  piensa  que  el  susodicho  Paco  es 
«la  tonta  de  la  pandereta»  y  se  está  usté  ex;  oniendo  a 
que  le  zumben  la  suya.  Conque  renuncie  por  hoy  a  la 
paternidá  de  ese  pobre  huérfano  y,  si  quiere  usté  un  hijo,, 

Sáquelo  de  la  Inclusa.  (Empujándole  hacia  el  foro.) 

Joaquín.      (Entrega  al  Desconocido  1."  las  dos  pesetas  )  Tome. 

Desconoc'do  1.^  Gracias,  (ai  Desconocido  2.°)  Y  ya  ve 
usté  si  doy  buenos  consejos,  que  me  los  pagan  a  dos 
pesetas. 

Desconocido  2.o  Pues  en  esa  «postura»  llevo  yo  una 
pesetita. 

Desconocido  l.o    Pues  en  esta  postura,  (Marcando  una 

actitud  cualquiera.)  me   gUardo   yO   laS   dos.  (Mutis  por  el  fora 
siguiéndole  el  Desconocido  2.") 

J03(|Ufn.      (contemplándoles    marchar,    burlonamente.)    ¿PcrO 

cómo  no  se  constiparán?...  [Hay  que  vé!...  Dende  que 
han  entrao  aquí  ha  debió  bajá  er  tremómetro  lo  menos 

Sietesientos  grados  (Estornuda.)  ¡Atchís!...  ¿No  lo  dije?  (Mu- 
tis foro.) 

Fray  IVianuel.  (saliendo  por  la  derecha,  seguido  de  FRANCIS- 
CO y  del  MELLIZO.)  ¿Y  dices  que  te  bañas  todoá  los  días?" 

Francisco,     (sonriendo.)  Y,  algunos,  dos  voces. 

El  iVieliizo.  ¡Como  zu  reverencia  hiciera  ezo,  Pae  Ma- 
nué,  con  lo  que  icejí  que  er  baño  ezarroya  el  apetito!... 

Fray  í^anuel.     No  se  burle  de  la  desgracia,  hermano. 

El  ÍVielÜZO.  ¿Ezgraciaf...  jAmoz,  home!  Ezgracia  zeria 
zenfi  apetito  y  no  tené  que  come;  pero,  mientraz  haiga  nue- 
cez  en  er  mando.. 

Fray  Wíanuel.  Oye,  oye...  (a  Francisco.)  Y  no  te  he 
preguntado  »ún  por  el  enemigo  que  más  os  perdigue  a 

los  toreros...  según  mis  noticias,  (ai  decir  esto  último,  sosla- 
ya una  mirada  al  Mellizo.) 

Francisco.    ¿Los  bueyes? 
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El  Mefiizo.     Laz  cabraz. 

Fray  Manuel.    Las  mujeres. 

Francisco.     ¡Bah!...  No  conozco  ninguna... 

El     MeilíZO.      (Tose    fingidamente,    haciéndose    el    distraído.) 

.¡Ejém!... 

Fray  Manuel,    (con  acento  de  duda.)  ¿De  veras? 

Francisco.  (^Afectando  sinceridad.)  De  veras.  Ni  las  bus- 
co, ni  me  buscan,  ni  me  meto  jamás  en  ningún  lío  de 
esos. 

(Gesto  de  duda  en  Fray  Manuel.) 

El  Mellizo.     (Como  antes.)  ¡Ejém! 

Francisco.    Palabra. 

Fray  Manuel.  (Fingiendo  credulidad.)  Bueno,  bueno;  me 
alegro.  Y  la  perseverancia  encargo. 

Francisco.  (Burlón;  al  Mellizo.)  ¿Quiere  usté  una  pasti- 
llita  para  la  tos,  hermano? 

El  Mellizo.     Grazias;  ez  nerviozo. 

Francisco.      (Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda.)  Vengan 

ahora,  que  voy  a  enseñarles  su  habitación. 

Fray  Manuel.  ¿Nuestra  habitación?  No,  hijo  mío; 
nosotros  no  queremos  molestarte. 

Francisco.  Como  me  molestan  es  hablándome  así. 
¡No  faltaría  más!  ¿Dónde  duermo  yo  siempre  que  voy 
a  Valledorado? 

Fray  Manuel.    Es  distinto. 

Francisco.  Claro:  como  que  aquello  es  un  convento 
y  esto  es  un  hotel. 

El  Mellizo.  ¡Y  que  no  hay  diferiencia,  de  come  en  un 
'  hotel  como  ezte  a  come  en  loz  Grabielez! 

Francisco.  Sobre  todo,  que  aquí  mando  yo.  ¡Ejéml 
Y  ya  me  ha  contagiado  los  nervios  el  hermano  Juan. 

El  Mellizo.  To  Ze  pega.  (Mutis  ios  tres  por  la  primera  iz- 
quierda. Fray  Manuel  partiendo  una  nuez.  El  Mellizo,  que  ha  bebido 
de  un  frasco  de  agua  de  colonia,  que  hay  sobre  el  tocador,  hace 
grandes  aspavientos.) 

El  Mellizo.     ¡Cámara,  que  aguardiente  tíez  aquí!... 

•{Mutis.) 
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(Queda  la  escena  un  momento  sola  y  aparece  luego  por  el  foro 
CARMINA,  que  sale  bruscamente,  medrosa  y  agitada.  Carmina  es 
una  señorita  lindísima  y  elegante,  que  no  representa  más  de  dieci- 
ocho años.  Lleva  sombrero.  Se  la  nota  al  entrar  la  lucha  que  sostie- 
ne su  espíritu  entre  la  irresistible  atracción  que  sobre  ella  ejerce  el 
cuarto  del  torero  y  el  deber  que  la  impulsa  a  marcharse  de  allí.  En 
esta  lucha,  después  de  unos  segundos,  la  sorprende  FRANCISCO,  que 
sale  por  la  primera  izquierda  y  se  queda  asombrado  ante  aquella  vi- 
sita. Ella  baja  los  ojos,  aterrada.) 

Francisco.  (Después  de  una  ligera  pausa.  Con  acento  insi- 
nuante.) ¿Usté  aquí,  Carmina?... 

Carmina       (Azoradísíma    y    sin    alzar    la    vista.)    ¡Ay,    por 

Dios!...  Dirá  usted  que  soy  una  loca,  y  con  razón. 

Francisco.      (Oalante   y   aproximándose   a   ella  poco   a  poco.) 

Yo  no  acostumbro  a  decir  tonterías.  Digo,  tan  sólo,  que 
es  usté  una  chiquilla  encantadora. 

Carmina.      (Forzando   una    sonrisa    que    resulta    una    mueca.) 

Gracias ..  pero... 

Francisco.  No  sabe  usté  la  gana  que  yo  tenía  de  co- 
nocerla. 

Carmina.  (lugenua.)  ¿Y  cómo  sabía  usted  mi  nom- 
bre? 

Francisco.  ¡Bah!  El  nombre  de  una  mujer  bonita 
es  del  dominio  público. 

Carmina.    Bueno...  Yo,  me  voy.  (^Trata  de  hacerlo.) 

Francisco,      (conteniéndola    amablemente.)   ¡Venir!...  ¡Mar- 

charsel...  Ahora  es  cuando  empiezo  a  creer  que  está 
usté  loca. 

Carmina.  ¡Dios  míol...  jDios  míol...  ¡Qué  he  he- 
cho yo! 

Francisco.  Pues  nacer  con  una  carita  que  tumba  de 
-espaldas;  nada  más  que  eso.  ¿Le  parece  a  usté  poco? 

Carmina.  Vamos...  No  me  haga  usted  reir...  (sonríe.) 
que  me  hace  usted  llorar,  (soiioza.) 

Francisco.     ¡Atiza!  ¿En  qué  quedamos? 

Carmina.    Bueno...  Yo,  me  voy.  (Trata  de  hacerlo.) 

Francisco,      (conteniéndola  nuevamente.)  ¿Sin  que  yO  Sepa 

si  menos...?  « 
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Carmina.  ¿Qué  quiere  usted  saber?...  ¿Cómo  he  ve- 
nido aquí?...  Es  muy  sencillo...  Estaba  abajo,  en  el  sa- 
lón de  baile.  Hay  mucha  gente.  Yo  me  he  separado  un 
momento  de  mis  amigas...  y  he  subido...  Pero,  ¿verdad 
que  no  pensará  usted  mal  de  mí? 

Francisco.    ¿Por  qué? 

Carmina.     ¡Es  tan  raro  lo  que  he  hecho! 

Francisco.     ¡Bahl  Se  lleva  mucho. 

Carmina.     (De  pronto.)  También  está  abajo  Teresa. 

Francisco.  (Fingiendo  extrañeza.)  ¿Teresa?...  ¿Qué  Te- 
resa? 

Carmina.     La...  amiga  del  marqués  de  Ocaña. 

Francisco.    No  recuerdo... 

Carmina.  (Animándose  súbitamente.)  ¿De  verdad  que 
no    tiene    usted    nada    con    ella?    (Gesto    de    extrañeza    en 

Francisco.  Transición.)  ¡Ay!  Ustcd  perdone.  Ng  sé  lo  que 
me  digo. 

Joaquín.      (Por   el   foro.)   Con  permiso.   (Llevando  aparte  a 

Francisco.)  ¡Ahí  sube  doña  Teresita! 

Francisco.      (Aparte    a     Joaquín,    contrariadisimo.)     ¡María 
Santísimal  ¡Sujétala!...  (Joaquín  vase  rápido  por  el  foro.) 
Carmina.      Yo,  me  voy.  (Trata  de  hacerlo.) 
Francisco,      (conteniéndola   una   vez   más,    con   vehemencia  y 

bajando  la  voz.  Rápido.)  ,No,  no  puede  usté  Salir  ahora  sin 
comprometerse! 
Carmina.    (Afligidísima.)  ¡Por  Dios!... 

Francisco.      (Llevándola  presuroso,   a  la    primera    izquierda.) 

Entre  usté  aquí  y  espere  un  momento. 

Carmina.  ¡Ay,  Dios  mío!...  (Mutis  primera  izquierda,  cuya 
puerta  cierra  Francisco.) 

Francisco.     ¡Qué  oportunidad!...  (Mutis  foro.) 

(En  cuanto   ha  hecho   mutis  Francisco,   sale  por  la   primera  iz- 
quierda FRAY  MANUEL,  seguido  del  MELLIZO,  que  cierra  la  puerta  ^ 
y,  sin  decir  palabra,  pero  con  un   gesto  expresivo  de   contrariedad, 
cruzan  la  escena  hasta  hacer  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

»  Teresa.     (Después  de  oírse  su  voz,  que  discute  dentro  con  PRAN-   • 
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CISCO,  sale  por  el  foro,  hecha  un  energúmeno.  Teresa  es  una  mujer- 
de  treinta  años,  guapa  y  de  una  elegancia  vistosa.  Lleva  mantilla  blan- 
ca y  flores^  Habla  muy   aprisa   y    con  mucha  vehemencia.)  [No;  SÍ 

excusas  negármelo;  si  estoy  muy  bien  enterada;  si  eres 
un  desleal,  un  traidor,  un  perjuro,  un  canalla,  un  infa- 
me, un  malvado,  un  charrán...  ¡Sí,  sí,  sí,  sil... 

Francisco,      (con  resignación.)  ¡AgUa! 

Teresa.  jHasta  que  te  ahogaras  te  la  estaría  echan- 
do yo,  por  embustero;  porque,  aunque  me  lo  jures,  no 
creo  una  palabra  tuya;  ni  medial...  ¡No,  no,  no,  nol 

(Llora.) 

Francisco.     ¡Pero,  mujer,  tranquilízate  un  poco! 

Teresa.  ¿Me  vas  a  decir  a  mí  que  no  te  ves  todas 
las  noches  con  la  ing'esita,  viviendo  como  vive  en  este 
mismo  hotel  y  en  este  mismo  piso  y  siguiéndote,  como 
te  sigue,  a  todas  partes? 

Francisco.  Te  digo  que  no  tengo  nada  que  ver  con 
la  inglesita. 

Teresa,  (siempre  irritada.)  ¡Y  vo  te  vuelvo  a  repetir  que 
sí  tienes  que  ver,  y  que  tienes  que  ver,  y  que  tienes  que 
ver!  ¡Sí,  sí,  sí,  sí! .. 

Francisco,  (intranquilo  y  bajando  la  voz.)  ¡Teresa,  quc  te 
pueden  oir,  que  te  pueden  oir,  que  te  pueden  oír!  ¡Sí, 
sí,  sí,  sí!... 

Teresa.  ¡Que  me  oigan!,  ¿y  qué?  (con  rabieta.)  ¡Ay,^ 
qué  hombres!  (Llora.) 

Francisco.  (¡Ay,  qué  mujeres!)  Ten  calma.  El  mar- 
qués puede  estar  abajo... 

Teresa.  Claro  que  está;  hemos  venido  juntos  des- 
pués de  la  corrida. 

Francisco.  Pues  ya  ves:  tu  presencia  aquí  puede  ser 
un  peligro... 

Teresa.      (Agresivamente    irónica.)    Sobre    todo    para    ti, 

¿verdad?  ¡Gian  cobarde!  ¡Egoísta!...  ¡Si  lo  mismo  haces 
con  los  toros',..  ¡Si  te  echas  fuera  descaradamente!...  ¡Si 
lo  he  visto  yo;  yo  mismita;  yo,  yo,  yo,  yo!... 

Francisco.    (Paciente.)  ¡Bueno! 

Teresa.    Y  el  Rondeño  ha  estao  mejor  que  tú-  cin- 
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-cuenta  veces.  Y  es  más  torero;  y  es  más  guapo,  más 
guapo,  más  guapo... 

Francisco.     ¡Bien,  mujer,  bienl...  (ai  foro,  dentro,  se  oye 

•la    voz   de  JOAQUÍN   que    disputa    con    alguien.)   jCalla!...    ¿No 
-oyes?...   (Prestando  atención.) 

Joaquín.  (Dentro.)  ¡Que  le  digo  a  uté  que  no  etáf  ¡Que 
no!.., 

Teresa.      (Transición;  aterrada.)  ¡Ay,  PaCo!..    ¿Será  él? 

Francisco.  Ven,  por  si  acaso.  (La  conduce  a  la  primera 
'izquierda,  pero  se  arrepiente,  acordándose  de  Carmina.)  No;  aCjUÍ 
no.  Ven.  (La  Ueva  a  la  puerta  de  la  derecha.)  Este  eS  más  Se- 
gUrO.  (Teresa  hace  mutis.   Francisco   cierra   aquella   puerta.)   ¡Uf ! 

¡Estoy  sudando  más  que  en  la  corrida!  (Mutis  foro.) 

(En  cuanto  Francisco  ha  hecho  mutis,  sale  por  la  puerta  de  la 
derecha  el  MELLIZO  andando  de  espaldas  hasta  tropezar  coú  la 
cama  5^  caer  sobre  ella.  Detrás  sale  FKAY  MANUEL,  cerrando  I¡v 
puerta,  y  repiten  el  juego  anterior,  algo  más  acentuado,  yendo  a 
hacer  mutis  por  la  primera  izquierda,  rectificándose  y  entrando  al 
fin  en  la  segunda  izquierda.) 

Francisco.  (Por  el  foro,  muy  contrariado.)  (¡Ksta  me  fal- 
taba!) 

MlSS  Kenyon.  (Por  el  foro.  Es  una  señorita  inglesa,  joven,  be- 
lla, vestida  algo  pintorescamente,  pero  bien.  Va  sin  sombrero.  Usa 
impertinentes    Habla  el  castellano  con  muchas  fatigas  y  con   muchi 

simo  acento  inglés.)  Buenos  días,  tuiste  Paco. 

Francisco,  (volviéndose  hacia  ella  y  esforzándose  por  mos- 
trarse galante.)  ¡Htvla,  miss!...  ¿Qué  tal? 

IVIiss  Kenyon.  ¡Oh!  Moy  bien...  ¿E  osté?  ¿Be  ha  cansa- 
ro  mocho  en  la  coriraf 

Francisco.    ¡Pche!... 

Miss  Kenyon.    Ha  estaro  moy  bien. 

Francisco.  ¿Sí?...  Pues  ahora  estoy  muchísimo  me- 
jor. (¡Mentira!) 

Miss  Kenyon.    Mentira. 

Francisco.      (Asombrado.)  ¿Eh? 

Miss  Kenyon.     Yo  me  ha  gostaro  más  esta  tare, 
francisco.    ¡Ah! 
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Míss  Kenyon  /    E<ipléndiro! 

Francisco.      (Forzando  una, sonrisa.)  GraciaS.     , 

MÍ8S  Kenyon.     ¡Aquél  paso  de  «molinito!» 
Francisco.    ¡Jé! 

MiSS  Kenyon.      ¡Espléndiro!  (Reparando  en  el  traje  que  esta 

sobre  la  Billa.)  jOul...  ¡El  trítje  de  lámparas!  (lo  toca.) 

Francisco.    (Rectifleapdo.)  De  luces. 

Miss  Kenyon.  ¡Espléndiro!  (Transición.)  Bueno.  Yo  que 
rer  un  fótograf  de  osié. 

Francisco.  (Que  está  muy  nervioso  e  inquieto  durante  esia 
e?cena   y   dirige  furtivas    miradas    a    las    puertas.)    ¿OtrOr    ¡Pero 

si  tiene  usté  dieciocho  o  veinte  retratos  míos!... 

Miss  Kenyon.  ¡Ou!  ¡No  impóiaf  Es  pog  si  se  me  pieg- 
•  dea  los  ofgos. 

Francisco.  (¡Ah,  qué  idea!)  Bueno;  pase  usté  aquí. 
(a  la  segnnda  izquierda.)  Sobre  la  mesa  están  todos  los  que 
tengo.  Elija  usté. 

'VIÍ8S  Kenyon.  ¡01  rait!  (Mutis  segunda  izquierda.  Francisco 
cierra  tras  ella  ) 

Francisco.  ¡Que  te  parta  un  rayo!  Y  ahora,  a  buscar 
a  mis  frailes,  que  son  los  únicos  que  pueden  sacarme 
de  este  enredo.  ¿Dónde  estarán?...  (Mutis  foro.) 

(En  cuanto  Francisco  ha  hecho  mutis,  sale  FRAY  MANUEL  por 
la  segunda  izquierda,  seguido  del  MELLIZO;  pero  esta  vez,  al  llegar 
al  centro  de  la  escena,  se  quedan  quietos,  indecisos,  sin  atreverse  a 
•dar  un  paso  más  ni  saber  qué  rumbo  les  conviene  seguir.  Colocante 
por  flu  en  primer  término  deref'hn,  frente  ai  público.) 

Fray  Manuel.  (Después  de  una  pau=a.)  ¡Y  decía  Francis- 
co que  no  le  importaban  las  mujeres!... 

El  Mellizo.  Ahora  ze  ezplicará  zu  reverencia  mi  toze- 
cita  de  enantez. 

Fray  ManueL    ¡¡Y  son  tres  las  que  tiene  aquí!! 

El  Mellizo.  ¡Trez  eran,  trez!...  Y  frezcientaz  laz  que 
tendrá  fuera. 

Fray  Manuel.  ¡Válgame  San  Gabriel!...  Ahora  com- 
prendo lo  que  Antonio  y  usted  dijeron  de  Francisco  en 
■el  Convento. 
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El  Mellizo.    ¿Qué? 

Fray  Manuel.     ¡Que  iba  a  «quitar  muchos  moños!» 

(uon  ingenuidad.) 

El  Mellizo.     Máz  que  una  peinaora. 
Fray  Manuel,    (santiguándcse.)  ¡Jesús!... 

Francisco.  (Aioma  por  la  pueita  del  foro,  con  gran  sigilo  ) 
¡Pchss!...  jPchss!...  (Llamándoles.)  ^ 

El  Mellizo.  ¡Otra!  (Fray  Manuel  y  el  Mellizo  se  imaginan.- 
que  es  alguna  mujer  quien  les  llama  y  ee  acurrucan  el  rno  junto  al' 
otro  con  un  gesto  de  púdico  temor.) 

Francisco.    ¡Pchss!... 

El  Mellizo,     j  Y  que  ya  no  tenemoz  máz  puertas! 
Fray  Manuel.     ¡Et  ne  nosinducas  in  tentationem!...  (1). . 
El  Mellizo.     ¡E  cun  ezpritu  tubo!... 
Fray  Manuel,    (severamente.)  ¡Qué  dice,  hermano! 
El  Mellizo.     Que  no  zé  lo  que  me  digo. 
Francisco.    ¡Pchss!... 

El  Mellizo.  (Bajo  a  Fray  Manuel.)  ¿IVIe  deja  zu  reveren- 
cia mira  con  er  rabiyo  del  ojo? 

Fray  Manuel.      (Rápido  y  enérgico.)  }No! 

El  Mellizo     Lo  ziento, 

Francisco.      ¡Pchss!...  (Bajando  mucho  la  voz  y  sin   moverse- 

del  foro.)  ¡Fray  Manuel!...  ¡Fray  Manuel!... 

El  Mellizo.      (Que  Yuelve  la  cabeza.)  ¡Zi  ez  Pacol 

Fray  Manueí.  (Tranquilizándose.)  ¿Es  Paco?...  ¡Creí  que 
era  la  cabra! 

(Frauci'-eo  les  indica  por  señas  que  le  sigan,  y  los  tre?,  con  mu- 
cha cautela,  andando  de  portillfs,  muy  cómicamente,  hacen  mutis 
por  el  foro.  La  escena  queda  sola  un  momento.  A  poco,  se  entre- 
abren simultáneamente  las  tres  puertas  laterales  y  asoman  sus  cabe- 
zas CARMINA,  TERESA  y  MISS  KENYON.) 

"  Carmina,     (con  ojos  espantados.)  (¿Qué  habrá  pasado?) 
Miss  Kenyon.     (¡Dos  fráeles  escondiros  al  cuáto  de  un- 
"torero!...  ¡Ou!  *Esto  es  moy  espaniol!) 
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Teresa.  (¡Pues  si  se  figura  ese  mono  que  rae  voy  a 
pasar  la  noche  encerrada  aquí,  se  equivoca  mucho, 
mucho,  mucho,  mucho!...) 

Joaquín.  (Por  el  foro,  pelando  una  cañita  con  un  cortaplumas 
:y  silbando  una  canción  cualquiera.)  (¿Ande  s'habráq  metíO  laS...) 

(En  este  momento,  las  tres  mujeres  abren  completamente  su  res- 
peptiira  puerta,  y,  al  verse,  lanzan  un  chillido  y  cierran  con  un  fuerte 
portazo,  desapareciendo  de  nuevo.  Joaquín,  al  oirlo,  da  también  un 
grito  y  una  vuelta  rápida  sobre  un  pie,  asustándose  mucho.  En  se- 
guida corre  a  mirar  por  la  cerradura  de  la  primera  izquierda.) 

Teresa.  (Oespués  de  una  pausa  discrecional,  vuelve  a  abrir  su 
puerta  y  esta  vez  sale  a  escena,  muy  decidida.  Se  encara  con  Joa- 
quín.) Oye,  tú,  ¿dónde  está  Paco?  (^Nerviosa.) 

Joaquín.    Por  aquí  andaba  hase  un  momento. 
,    Teresa.    ¿Y  tú  sabes  hacia  dónde  cae  una  caricatura 
inglesa  que  no  le  deja  ni  a  sol  ni  a  sombra? 

Joaquín.  Miste,  doña  Teresita,  eso  é  lo  inglese,.,  la 
perdáf  no  m' atrevo  a  meterme  con  eyo.  Ya  una  vé  se 
queáron  con  Gibrartá... 

Teresa.  Pero  tú  no  te  «quedas»  conmigo.  (Transición.) 
Anda:  abre  aquella  puerta  (La  primera  izquierda.)  y  saca 
mn  espantapájaros  qi;ie  se  ha  escondido  ahí. 

Joaquín.  (Riéndose.)  ¡Je,  Jel...  ¡Cuidao  qwQ  tié  uté  \xn2iB, 
cosas,  doña  Teresitd,  que  .. 

Teresa,    (con  imperio.)  ¡Vamos;  abre  pronto! 

Joaquín,  (obedeciendo  de  pésima  gana.)  Aya  Va,  (Dispónese 
a  abrir  la  puerta  primera  izquierda  como  si  fuera  el  toril.)  (Se- 
gundo toro,  Inglesito.  Colorao,  ojo  de  perdiz...  ¡Tatarí...) 

(Abre  quedándose   detrás  de  la  puerta  y  asoma   una  mano  para  dar 

unos  golpes  en  ella.) 

Teresa.      (Frente  a  la  primera  izquierda,  reprimiendo  su  furia.) 

Salga  usted;  no  se  esconda.  (Sale  carmina,  con  la  cabeza 
i  baja  y  andando  con  mucha  lentitud,  y  queda  inmóvil  junto  a  la  pri- 
.mera  izquierda.   Al  reparar  en  la   muchacha,   se  asombra   Teresa») 

.{Hombrel.,.  ¡Esta  es  otra! 

Joaquín.      (Asomando  por  detrás  de  la  puerta  y  cer randa  ésta.) 

{¡Anda!  ¡Pos  é  verdá!  Me  he  equivocm  de  chiquero.) 
Teresa,    (a  carmina.)  ¿Qué  hacía  usté  ahí? 
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Carmina.      (Turbada  y  medrosa.)  ¿Yo?...  Nada. 

Teresa,    (con  sorda  furia.)  ¿Conque  nada,  eh? 

Joaquín,  (interviniendo.)  Doña  Teresita,  no  arme  uté 
escándalo.  Yo  le  explicaré  a  uté.  Aquí,  eta  joven,  venía 
a...  a  que  Paco  le  diera  lersione  de  toreo.  (Haciéndole  guiños 

de  inteliííencia  a  Carmina.)  ¿No  6   verdá?...  EsO  é. 

Teresa,  (irónica.)  ¿Ah,  sí?...  ¡Vaya!  (a  carmina.)  ¿Y  va. 
usté  a  tomar  pronto  la  alternativa? 

Carmina.      ¡Señora!...  (sin  alzar  la  rista  del  suelo:) 

Joaquín.     ¿Por  qué  no  se  la  da  uté,  doña  Teresita? 
Teresa,    (a  Joaquín,  apartándole.)  ¡Vamos,  quítate  de- 
ahí!... 

IVIiSS  Kenyon.  (saliendo  por  la  segunda  izquierda  con  unre- 
rato  que  contempla  encantada.)  ¡Ou!  ¡EstC  fótografj...  ¡JSs— 
pléndiro!.., 

Tereáa.    (ai  vera míss  Kenyon.)  ¡Caramba!  ¡Ya  decía  yo!... 

Joaquín.  (Güeno;  hoy  nos  sacan  de  aquí  las  mu- 
liyas.) 

IVIiss  Kenyon.    (a  Joaquín.)  ¿Dónde  ver  miste  Paco? 

Joaquín.      (Gritando,  como  si  fuera  sorda. ")  No  etá. 

Miss  Kenyon.     (con  giavedad.)  ¡Ou!  Osté  mentira. 

Joaquín.     ¡Anda  la  órdiga! 

Miss  Kenyon,    ¿Eh? 

Joaquín.     Que  ¡anda  la  órdiga! 

IVIiss  Kenyon.    No  comprende  nara. 

Joaquín.     ¿No?  Fos  etá  bien  claro,  (a  Teresa.)  Doña 
Teresita,  ¿uté  sabe  cómo  se  dise  en  ingle  «¡anda  la  ór-- 
digal»? 

Teresa.  Sí.  (Apartando  bruscamente  a  Joaquín  y  encarándose 
con  Miás  Kenyon  en  actitud  de  reto.)  No,  Señora;  no  está  PacO. 

Pero,  en  lugar  de  Paco,  ¡estoy  yo. 

Miss   Kenyon.      (a    Teresa,   con    calma.)    ¡Ou!...   Nü   es  ló" 

mismo. 
Teresa.     ¡Vaya...  La  prueba  es  que  a  ese  retrato  le- 

voy  a  poner  yo  la  dedicatoria.  (Le  arranca  violentamente  la 
fotografía^  la  rompe  en  varios  trozos  y  arroja  estos  a' los  pies  de  la:i 
inglesa.)  Ya  está.  (Se  miran  las  dos  muy  fijamente.) 
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Joaquín.     (No  3e  pué  negá  que  es  una  mosa  «de  rompe 

y  rasga».)  (Por  Teresa.) 

fl/IISS    Kenyon.      (imperturbable.    A  Teresa.)   Lo  que  ha  he- 

cho  osté  con  fótograf...  lo  hago  yo  con  osté.  (se  lanza  sobro 

Teresa,  y  Joaquín  se  interpone   entre   ambas,   tratando  de   evitar  la 
refriega.) 

Carmina.    (Asustada.)  (jAy^  Dios  mío!) 

El    MsiliZO.      (Por  el  foro  y  con  tono  solemne.)  ¡Haiga  paz!... 

Carmina.    (¡Un  fraile!) 

(Teresa  y  Miss  Kenyon  suspenden  las  hostilidades.) 

El    Mellizo.      (Acercándose  a    las  combatientes.)  ¿Qué   eZ  eZO 

de  reñí  doz  zeñoraz?...  ¿Ande  ze  hsivizto  ezof...  ¡Guárdeme 
utez  inmediatamente  ezaz  manoz  que  zolo  ze  han  hecho jpa- 
dezhojá  laz  florez...  y  r emenda  la  ropa! 
Joaquín.     ¡Bravo! 

El    lyielliZO.      (a  Joaquín,  dándole  una  puntera.)  ¡Y  tú^  largO' 

de  aquí! 

(Joaquín  vase  corriendo  por  el  foro.) 

Teresa,    (confusa.)  ¡Padre!... 

El  Mellizo.  Aquí  no  hay  padre  ni  madre.  Aquí  no 
hay  máz  que  trez  pobrez  mujerez  que  eztán  haciendo  er 
tolili  por  un  zinvergüenza. 

Miss  Kenyon.  (chocándole  la  palabra.)  ¡Ou!  ¡Tolill!  ¡Eti- 
traorinario! 

El  Mellizo.  Zí,  zeñora:  un  tolili  etraordinario.  Porque 
vamoz  a  vé:  uztéz  creerán  que  Paco  ez  libre  como  el  aire; 
¿no?...  Poz  ze  equivocan. 

(francisco  y  FRAY  MANUEL  salen  con  gran  sigilo  por  el  foro 
y  hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda,  sin  que  ninguno  de  Ios- 
personajes  que  se  encuentran  en  escena  se  entere  de  semejante  ma- 
niobra.) 

Teresa.    ¿Eh?. . 

El  Mellizo.     Paco  eztá  cazao. 

Teresa.    (Estupefacta.)  ¿Qué  dice  usted?... 

El  Mellizo.  Que  Paco  eztá  cazao.  Que  lo  cazé  yo  va 
pa  trez  añoz  y  que  tié  doz  hijoz  y  una  mamá  política  que 
ze  riza  er  bigote.  Na  máz  q\xe  ezo. 
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(Carmina  Hora  sin  ruido  y  se  cubre  la  cara  con  las  manüs.) 

Teresa.     ¡Pero  es  posible? 

Ei  Mellizo.  ¿Er  qué:  tené  una  zuegra  con  bigote?  ¡Ezo 
lepaza  a  cuarquiera! 

Teresa.     ¡Pero  si  él  decía  que  era  soltero!... 

Ei  IVIellizo.  Tamién  ezo  le  paza  a  cuarqaiera.  ¡Quién  ze 
fía  de  palabraz  de  hombrezf  Zi  aún  loz  que  yevamoz  Mhi- 
^oz  tenemoz  argunaz  vecez  que  mentir! 

Teresa.  ¡Habrá  canalla!  Yo  bien  le  dije  que  estaba 
comprometida.  ¿Por  qué  no  me  dijo  él  lo  mismo? 

Ei  Mellizo.     (Gravemente.)  Porque  loz  hombrez  no  zemoz 
tan  cahayeroz  como  laz  zeñoraz. 
.  Teresa.     Y  ¿dónde  está  ese  granuja?... 

Ei  Mellizo.  A  la  eztación  za  diOy  a  ezperar  a  zu  ezpoza, 
a  la  zuegra,  a  un  cuñao  y  a  doz  amaz  de  cría  que  vienen 
con  loz  doz  cachorros. 

Miss  Kenyon.     ¡Ou!  ¡Cachorros!... 

(carmina  anecia  en  su  llorera.) 

Ei  Mellizo,  (a  Miss  Kenyon.)  Cliavalez...  cMquiyoz.,.  (a 
Carmina.)  Yore  uzté  firme,  criatura,  que  ezo  alivia  muncho; 
pero  no  güerva  uzté  a  penzá  en  eze  gorfe. 

Teresa.      (Resol\tiéndose  bruscamente.)  Sí;    tiene   USted    ra- 

zón.  Después  de  todo,  estábamos  haciéndole  demasiado 
favor  a  ese  trasto.  Puede  usted  decirle  de  mi  parte  que 
no  vuelva  a  acordarse  de  mí.  Y  que  no  se  moleste  en 
escribirme,  porque  no  pienso  contestarle. 
El  Mellizo.     ¡Azi;  azi!  I Mú  bien  hechol 

Teresa.  (Medio  mutis.  Saca  de  su  bolso  un  retrato  postal.)  ¡Ah! 
lY  ahí  le  dejo  ese  retrato  suyo!  (Lo  pone  en  la  medita,  sobre 
las  zapatillas,  y  le  despide  con  una  mirada  desdeñosa.)  ¡Valiente 
mamarracho!  (Se  encamina  hacia  el  foro  y  se  vuelve  en  la  puerta.) 

Y  dígale  usted  que  ha  quedado  a  la  altura  de  una  zapa 
tilla,  de  una  zapatilla,  de  una  zapatilla.  (Mutis  foro.) 

El  Meliizo.  A  la  artura  de  trez  zapatiyaz.  Pierda  uzté 
cuidao,  que  lo  zabrá  lo  como  zi  lo  hubiá  oído.  (¡Ya  va 

'Una!)  (carmina,  sin  dejar  de  llorar,  va  a  hacer  mutis  det-ás  de  Te- 
resa; pero,  a  los  pocos  pasos,  vuelve  sobre  ellos,  se  acerca  a  la  me- 
vsita,  titubea  un  instante,  se  apodera  del    retrato  que  Teresa  dejó,  se 
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lo  guarda  en  el  pecho  y  hace    mutis  precipitadamente  por  el  foro.) 

¡Azi  ez  er  mundo!  ¡Lo  que  uno  tira,  otro  lo  recoge!  (\Y 

van  dozf)  (a  Míss  Kenyon,  que  sigue  impertérrita.)  ¿Y  nOZOtroZ... 

qué:  noz  vámoZy  o  noz  queámoz? 

MiSS  Kenyon.      (con  firmeza.)    ¡Ou!  Yo,  no.  (Se  sienta  en  la 

«marquesita»,)  Yo  quiere  conocer  esposa  de  Paco...  la  sue- 
gra de  los  bigotes...  e  los  dos...  cacharros. 

El  Mellizo,  (contrariado.)  (¡Bien!  ¡La  zah'va  que  ze  gaz- 
tará  en  barde  en  ezta  vial) 

Miss  Kenyon.  Y  ¿tarará  mocho  miste  Paco  en  venir 
de  estación?  ¿ Tarará?  ^ 

El  Mellizo.  ¡Tarará^  zí,  zeTiora,  tarará!  Yo  carculo  que 
zerá  coza  de. .  un  par  de  diaz. 

Miss  Kenyon.    ¿Tanto? 

El  íVlelJzo.  Ez  que...  verazté:  la  familia  viene  de  ahí... 
de  Bérgica;  y  Paco  ha  zalio  a  ezperarla  a  la  eztadón...  de 
Zan  Juan  de  Luz.  Ezo  ez.  Conque...  osté  carcule...  ¡Tara- 
rá, tarará! 

Miss  Kenyon.    Yo  no  puere  esperág  tanto  chempo. 

El  Medizo.  ¡Claro  que  no!  Tendrá  ozté  que  hace  la 
cena. 

Miss  Kenyon.     (Poniéndose  en  pie.)  £J  JO,  me  VOy. 
El  MeliiZO.      Como   ozté   quiera.    (Abriendo  la  puerta    del 
foro.) 

Miss  Kenyon.    Pero,  antes,  voy  tomágun  ótofótograf, 

(señala  el  retrato  roto  y  se  dispone  a  entrar  en  la  segunda  izquierda, 
pero  Mellizo  la  detiene.) 

El  Mellizo.     l>lo\  ahoYSi  no  ze  pué  entra  ííhL 
Miss  Kenyon.    ¿E pog  qué? 

El  Mellizo.  Porque...  Porque  ze  eztá  viztiendo  otro 
fraile  en  meta  er  cuarto,  ¿zabutéf 

Miss  Kenyon.      (Desistiendo  de  entrar.)  ¡Ou,  shókifig! 

El  Mellizo.  Ezo  é:  a  Joaquín  le  daré  yo  er  retrato  eze 
pa  ozté,  ,'■' 

Miss  Kenyon.    Zénquiu. 

El  Mellizo.     Cinco;  zi,  zeñora.  Toz  loz  que  ozté  quiera. 
Miss  Kenyon.     Gut  hay.  (Mutis  foro.) 
El  Mellizo.     Ezo,  yo  no  lo  entiendo;  pero  \3iydi  uzte 
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con  DioZ.  (cierra  la  puerta'  con  llave  y  pestillo.  Al  verse  solo,  lan- 
za un  suspiro  enorme)  ¡¡Uf!l... 

Fr&nCISCO.      (Que  sale  muy  alegre  por  la  segunda  izquierda^ 

siguiéndole  FRAY  MANUEL.)  jBravo,  hermano  Juan!  (Le- 
abraza  efusivamente )  ¡Muchas  gracias!  U sté  lio  es  un  her- 
mano. ¡Usté  es  un  tiof 

El  (VIellizo.  Tó  menoz  un  «primo».  Pero  en  esto  no  ha 
tenio  parte  ninguna  el  hermano  Juan. 

Francisco.     ¿Cómo  que  no? 

El  Mellizo.     Ezto  ha  zío  coza  der  Meyizo. 

Francisco.     Pues,  ¡bravo  por  el  Mellizol 

El  Mellizo.  No  ha  eztao  mar  der  to.  Y  ezo  que  era  una 
media  corridita  pa  hacerle  anda  de  cabeza  a  Curro  Cú- 
charez. 

Fray  Manuel.      (Avanzando  hasta  ponerse  entre  los  dos.)  ¡Ya 

lo  creol  ¡Como  que  estaban  acwMs  a  las  tablas  y  buscan- 
do el  bultol  (Francisco  y  el  Mellizo  se  asombran.) 

Francisco.  Pero,  Fray  Manuel,  ¿qué  lenguaje  es 
ese? 

Fray  IVIanuel.  (Decidido.)  El  de  la  alegría;  pues  no- 
ha}-  duda  de  que  la  estratagema  empleada  por  el 
hermano  Juan  te  habrá  patentizado  la  necesidad  de 
casarte.  Ya  lo  has  visto:  en  cuanto  se  habló  de  tu 
supuesta  boda,  huyeron  como  malos  espíritus.  Y  es 
que  la  cruz  del  matrimonio  ahuyenta  al  diablo  muchas 
veces. 

Francisco,  (profundamente  convencido.)  Sí,  Padre  Ma- 
nuel^ no  se  puede  negar;  Como  tampoco  niego  que 
todo  lo  bueno  que  a  mí  me  ocurre  en  este  mundo  son 
mis  frailes  quienes  me  lo  preparan. 

Fray  Manuel.  Tus  frailes,  no,  hijo  mío,  que  pecado-^ 
res  somos  y  no  disponemos  del  bien.  Nuestro  Santo  Pa- 
trón es  quien  te  guía. 

Francisco.  Pues  nada,  nada;  yo  digo  simplemente 
que  pueden  ir  arreglando  mi  boda  con  Florita  para  el 
próximo  otoño;  que  pueden  ir  buscando  un  arquitecta 
para  emprender  las  obras  de  El  Picacho,  y  que  yo  to- 
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rearé,  todavía,  dos  o  tres  años  más...  si  antes  no  me 
corta  la  trenza  el  primer  nene. 

El  Mellizo.  Que  ze  yamará  Grabielüo.^.  y  lo  haremoz 
fraile. 

(Francisco  ríe.) 

Fray  Manuel.  Con  tan  nobles  propósitos,  no  haces 
más  que  cumplir  tu  misión  y  apoyar  nuestro  lema; 
•«[Todo  por  la  memoria  de  nuestro  Santo  Arcángel!» 

ErMelMzo.  I  ^'^^^^^  P°^  ^^^  Gabrieles!! 

(Tel6n.)  > 


FIN   DE   LA    HISTORIETA. 


Madrid.  Marzo.  191^ 


Postdata 

Nos  complacemos  en  hacer  constar  aquí 
nuestra  gratitud  para  Arturo  Serrano,  empre- 
sario rumboso  y  concienzudo  que  ha  ¡do  más 
allá  de  cuanto  nosotros  pretendíamos  en  pun- 
to a  gastarse  el  dinero  con  esta  obra. 

Y,  puestos  a  agradecer,  vaya  también  nues- 
tro reconocimiento  al  gran  actor  Ernesto  Vil- 
ches,  por  el  supremo  acierto  culinario  con 
que  supo  condimentar  Los  Gabrieles. 

Para  uno  y  para  otro,  tendremos  siempre 
mn  fraternal  abrazo.  ^ 


oirás  teatrales  fle  Raion  LóBez-Montenep 


El  candidatos — Juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  pro- 
sa. (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1902.) 

La  villa  ú¿  Don  Diego.— Caricatura  bilbaina  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso.  Música 
de  D.  Víctor  de  Alvarado.  (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1903.) 

Después  de  la  boda. — ^Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en 
prosa  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  (Ma- 
drid. Teatro  Eslava.  1904.)  Segunda  edición. 

Los  perdigones. — Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  de  D.  Víctor  de  Alvarado 
y  l>.  Pedro  Martínez.  (Bilbao.  Teatro  de  los  Campos  Elí- 
seos. 1906.) 

El  corral  ajeno. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en  prosa 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  Música  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  (Madrid.  Teatro  Eslava.  1906.) 

La  fiera  Corrupia.— Caricatura  italiana  en  medio  acto  y  en 
prosa.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1907.) 

¡¡Al  cine!! — Caricatura  madrileña  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  del  mismo  autor.  (Ma- 
drid. Gran  Teatro.  1907.) 

El  suceso  del  día.— Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  Música  del  mismo  autor.  (Madrid. 
Teatro  Vlartín.  1909.) 

El  primer  espada. — Saínete. en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
^cuadros,  original  y  en  prosa.  Escrito  en  colaboración  con 
D,  Julio  Martínez  Lecha.  Música  de  D.  Tomáy  Barrera  (Ma- 
drid. Teatro  de  la  Gran  Vía.  1911.) 

Las  iiermanas  Frescales. —  Opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros  en  prosa  y  un  prólogo  en  verso.  Música  de 
D.  Tomás  Barrera.  (Madrid.  Teatro  del  Noviciado.  1912.) 

Cosas  de  cómicos. — Monólogo  cómico  en  prosa,  con  incrusta- 
ciones en  prosa  y  verso.  Original.  (San  Sebastián:  Salón 
Novedades.  Madrid:  Teatro  Infanta  Isabel.  1918.) 

«La  Faraona».— Juguete  cómico-lírico  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa, inspirado  en  el  asunto  de  una  obra  alemana.  Escrito  en 
colaboración  con  D.  Federico  Reparaz.  Música  de  1).  Gayo, 
Vela   y    D.   Enrique   Brú.   (Madrid.    Teatro   de   Noveda- 
des. 1913.)  ,.. 

HA  5  céntimos!! — Revista  cómico-lírico-gráfico-bailable  en  un 

'  •  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en 
prosa.  Música  de  D.  Manuel  Qnislant  y  D.  Modesto  Ro- 
mero, (Madrid.  Salón  Madrid..  191.4.)        .     .  ,       ; 


Yo  amo,  tiS  amas,... — ^^Monólogo  cómico  en  prosa,  con  incrus- 
taciones en  prosa  y  verso.  Original.  (Madrid.  Teatro  de  la 
Princesa  1914.)  Segunda  edición. 

'Los  de  «la  cola»— Saínete  en  medio  acto,  original  y  en  prosa. 
Música  del  mismo  autor.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1915.) 

•^11  Señor  Ulpiano.— Monólogo  cómico  en  prosa,  original. 
(Madrid.  Teatro  Romea.  1916.) 

¡¡El  autor!!...  ¡¡El  autor!!... — Monólogo  cómico  en  prosa,  con 
incrustaciones  mímicas.  Original.  (Madrid.  Teatro  Eslava. 
1K16.) 

Los  Gabneles.—^Historieta  cómica  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa.  Escrita  en  coUboración  con  D.  Ramón  Peña.  (Ma- 
drid. Teatro  Infanta  Ipabel.  j9Ií*.)  Tercera  edición. 

i.a  Concha. — Historieta  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa.  Ori- 
ginal y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (San  Se- 
bastián: Teatro  Victoria  Eugenia.  Madrid:  Teatro  Infanta 
Isabel.  1916) 

La  línea  de  fuego. — Entremés  en  prosa.  Original.  (Madrid 
Teatro  de  la  rrincesa.  1917.) 

Los  de  Alean Iz. — Historieta  cóoaica  en  un  acto  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (Madrid 
Teatro  Lara.  1917.) 

El  ascensor — Historieta  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (Madrid. 
Teatro  Infanta  Isabel.  1917.) 

El  trancazo. — Historieta  cómi'^a  en  tres  actos  y  en  prosa.  Ori- 
ginal y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (Madrid. 
Teatro  de  la  Comedia.  1918.) 

Un  tío  castizo. — Entremés  en  prosa.  Original.  (Valencia.  Tea- 
tro Olimpia.  1919.) 

los  que  vienen  de  París. — Entremés  original  y  en  verso,  con 
música  del  mismo  autor.  (Publicado  en  «Blanco  y  Negro». 
1919.) 
,¿Con    quién   hablo? — Monólogo  QÓmico  en  prosa.  Original. 
(Madrid.  Teatro  de  Eslava.  1919.) 

Pulmonía  doble.— Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  y  en  colaboración  c®n  D.  Ramón  Pefia.  (Madrid 
Teatro  del  Centro.  1919.) 

El  niño  perdido. — Cuento  eecénico  en  dos  actos  y  un  inter- 
medio, original  y  en  colaboración  con   D.  Ramón  Pefia 
(Madrid,  Teatro  Lara.  19i9).  Segunda  edición. 


.üAI  cine!.'— Libro  del  autor.  (Partiturp  editada  para  piano  por 
Ja  Casa  Vidal,  Llimonay  Boceta.) 

iEI  diablo  son  los  chiquillosl-Diálogo  cómico-lírico  en  ver- 
so, original  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.  Teatro 
Lara.  1 909.  -  Partitura  editada  para  piano  por  la  Casa 
Fuentes  y  Asen  jo.) 

€1  bello  Narciso.-  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 


sa,  original  de  D.  Eoiilio  González  del  (Jastlllo  y  D.  Luis 
de  Olive.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1909.) 

€1  jardín  de  los  amores.— Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros,  en  verao  y  original  de  ü.  Enrique  López 
Marín.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1909.) 

El  suceso  del  día. — Libro  del  autor. 

la  Costa  Azul. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ricardo 
González.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1910.) 

la  noche  del  amor  o  ¡¡Al  fin,  solos!!— Juguete  cómico-lírico  en 
un  acto,  original  de  D.  Enrique  López  Marín  y  D.  José  Juan 
Cadenas.  (Barcelona.  Teatro  Nuevo.  1911.)  . 

€1  santo  de  las  niñas.— Humorada  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original  de  i>.  Enrique 
López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1911 ) 

€1  Gato  rubio. — Zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros.  Libro  en  prosa  de  D,  Enrique  López  Ma- 
rín. (Madrid.  Teatro  de  Novedades.  1912.) 

La  viva  de  jjenio — Zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete 
cuadros,  en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ri- 
cardo González.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1912.) 

Los  de   la  cola".— Libro  del  autor. 


COXJFIjETS 

la  niña  medrosa.— Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Edita- 
do para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 
;¡Tolon!  ¡Tolón!. — Letra  de  D.^Enrique  López  Marín.  (Editado 
para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

La  «cow-girb). — Letra  y  música  del  autor. 

La  sufragista. — Letra  y  música  del  autor. 

Sinforosa. — Parodia.  (Repertorio  de  Rafael  Arcos.) 


Otras  Gomposiciones 
musicales  del  mismo  autor 

Roxana. — Vals  para  piano.  (Editado  por  la  Casa  Dotesio.) 

La  muerte  del  torero,— Pasodoble.  Estrenado  por  la  Banda 
Municipal  de  Madrid.  (Editado  para  banda  y  para  piano 
por  la  Casa  Dotesio.) 

El  «Boy  SCOut>>. — Marcha  militar.  (Editada  por  la  Casa  Ilde- 
fonso Alier;  hoy  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

<fDon  Modesto».— Pasodoble  torero.  (Editado  por  la  Casa  Do 
tesio.) 

Piccadilly. — Foxtrot  para  piano  y  para  sexteto.  (Propiedad 
del  autor. — Pedidos  a  la  Casa  Dotesio,) 


Obras  de  ^amón  pefia 


Los  Gabrieles.  Historieta  cómica  en  dos  actos,  originaD 
y  en  prosa.. Escrita  en  colaboración  con  don  Ranaón 
LópeZ'Montenegro.  (Tercera  edición). 

La  Concha.  Historieta  cómica  en  tres  actos,  original  y 

en  prosa.  Escrita  en  colaboración  con  don  Ramón 

López- Monte  negro. 
Los  de  Alcañiz.  Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 

Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 

Moutenegro. 
El  ascensor.  Historieta  cómica  en  dos  actos  y  en  pro«a. 

Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 

Montenegro. 
La  venganza  de  Arlequín.  Fantasía  en  un  acto,  dividido- 

en  tres  cuadros,  en  colaboración  con  don  Antoni') 

López  Monís.  Música  del  maestro  Quinito  Valverde. 
El  trancazo.  Historieta  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa.. 

Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  López- 

Montenegro. 
Pulmonía  doble.  Historieta  cómica  en  un  acto  y  en 

prosa.  Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón 

López-Montenegro. 
El  niño  perdido.  Cuento  escénico  en  dos  actos  y  un  in- 
termedio. Original  y  en  colaboración  con  den  Ramón 

López-Montenegro.  (Segunda  edición). 
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Precio:  2,50  pesetas. 


